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ABSTRACT.- During the years 1964 and 1965 an ecological study was real!zed on the 
littoral region of the coast of Valparaiso Bay, Chile in order to analize the vertical dis­
tribution of the organisms. Observations were realized on the lowest levels of the te­
rrestrial zone to depths of 20 meters below mean tide leve!. 

The ecological model we have used a llowed us to determine various zones and t o 
represent pa tterns within different habitats. 

The fundamental results indicate that: 

1) 'l'he littoral region is the convergence of two very different systems, TERRES­
TRIAL AND MARINE. 
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2) The terrestrial system consists of 1) A TERRESTRIAL ZONE, the lower level 
of which is cha.racterized by plants of the genera Nolana, Carpobrotus and 
Oxalis. 2) GEOLITTORAL ZONE which is ch arcterized by the lichens ge­
nera Caloplaca, Venucaria, Lichina, and the isopod genus Ligia. 

3) The marine system consists of 1) A HYDROLITTORAL ZONE which is cha­
racterized by the principal general Porphyra., Ulva, Centroceras, Gelidium, Den­
drymenia, Perumytilus, Chthmalus, Littorina, etc. 2) A MARI NE ZONE cha­
racterized by the principal genera Glossophora, Corallina, Lithothammion, Plo­
camium, Lessonia, etc. 

4) There is a transitional area between two adjacent ecological zones. 

In the vicinity of Montemar , zonational studies were complemented with obser ­
vat!ons on the horizontal distribution of species in various habitats as well as on the 
influence of severa! environmental factors. It has been determined t hat the most noti­
ceable biological differences a re caused by the following fundamental factors: wave 
effect, orientation, inclination and nature of substra tum, illumination and gra de of hu­
midity. The assocla t!ons existing in the explored area ha ve bo::en analized in relation 
to the most favorable environmental condition for their development . 

Finally,, a comparative analysis between this locality and other localities in Chile 
and the worléi is gi ven. 

INTRODUCGION 

L"3.s particulares características del ext.snso litoral chileno afectado 
por variadas condiciones climatológicas determinan cambios latitudinales 
claros de la fauna y flora, especialmente de aquella que habita la región 
costera; la influencia de múltiples factores permite la existencia de am­
bientes especiales que presentan, por lo general , un marcado carácter re­
gional . 

En nuestros pais son aún muy escasos los trabajos ecológicos costeros 
tendi~ntes a conocer principalmente: 
-Distribución vertical de los organismos y condiciones que la determinan . 
-Modalidades zonacionales en las diferentes regiones geográficas. 
-Tipo y características de las asociaciones, así como factor.~s que influyen 

en su desarrollo . 
- Existencia de especies o asocia ciones que puedan caracterizar determi­

nados niveles biológicos. 
Es indudable que un estudio acabado e integral de estos fenómenos 

permitirá un claro conocimiento de las condiciones de vida de los organis­
mos litorales, básico para dar solución a un gran número de problemas 
de fundamental importancia económica para el país. 

Estudios ecológicos que tiendan a conocer el efecto de cambiantes fac­
tores estacionales, unidos a un completo conocimiento del ciclo de vida y 
desarrollo de las -especies, permitirá establecer sobr.e certeras bases cien­
tíficas procedimientos primarios de veda y explotación. En efecto, la ob­
tención equilibrada de estos recursos, de acuerdo a las condiciones real-es 
existentes, debe estar regida por un serio conocimiento biológico d-e los 
organismos que puedan servir de base al consumo humano o indust ria l . 

Entre los estudios ecológicos ef·ectuados en otras regiones son conoci­
dos los de Stephenson (1939), Stephenson y Stephenson (1949, 1950) , Gui-
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ler (1952, 1953, 1953a, 1954) , Chapman y Trevarthen (1953), Lewis (1955, 
1964, 1966), Womersley y Eamonas (1952, 1958) , Doty (19'16, 1957), Jorde 
y K.taV'estad, 1965), etc. 

Trabajos de :este tipo en la región costera de latinoamérica son esca­
sos, aes~a~;anaose, enue los prm~;1pa1es, lOS ae vans~::L·t::au U9'1>'1J, JUlY 

(l!l51), Nonato y Péres (1961), en l:Srasll; d·e Rmgue1et et al (196::!), Ku­
nemann (1963) y Olivier, Kre1bom y l:Sast!aas (l9ti6J, en Argentma, Y ae 
Rodnguez (1959) en Venezuela. 

l!;n nuestro país son tam01én pocos los trabajos que dicen relación con 
las conalclones a:e v10a ae ws o1·gamsmos ae la reg1on w;oral. ~sve~;1al 
mteres t1ene el ae S.kottsoerg (19'±1), qmen carat:teu:.::a en oase a 1a.s ~.;o­

mumaades a·e algas, aii:erentes n1ve1es ae la banaa are(;taaa por o1as y ma­
reas en una extensa reg1ón. b.koctsoerg extH:mue sus oosv·~ va.t:Iones nasta 
el Archipiélago ae Juan .tt'ernánaez, aponanao vauosos aatos soore 1as ~.;on­
diciones ae vwa de los orgamsmos Utora1es . 

Al r-especto, cabe mencionar los estudios realizados por Etcheverry 
(1960) en 1as islas san .t<'éllx, ::::ían AmbrosiO, ~~st;ua, .rwom~on urusoe llU"­
chlplelago ae J uan l!'ernánaez), que como comp1·emento al ttaOaJO slste­
mátlco Incluye observaciones reauzaaas con es(;aranara autónoma nas ~a 

prorundlaaaes de 15 metros. 
Postenormcnte, u uuer (1959, 1959a), estudia la distribución vertical ci'e 

los organismos "1ltora1es" en el !'..arte ae unue l.&nt:a, 1qu1que, an~o!a­
gasta) y en Valpara1so tMontemar), aescnb1enuo aaemas llH'ére.:.anLes as­
pectos ec01óg1cos ae la !auna y rw .. a ae esas lOt;auaaaes. 

Alvarez (1964) apl1canao el Sistema ae >::Stevneuson y Steph'enson ob­
serva una gran área a e la costa enHena {:56" a :>4" lat. ::; . ) , y ues.;noe 1as 
diversas moaauaaaes zonacwnal:es ae 10s orgamsmos. l:!;ret:Gua au·éroas es­
tudiOS comparativos con ooservacwnes reauzaaas por vanos autor es en 
otras regwnes de la costa chilena, presentanao un completo coroentano 
sobre los diversos criterios usaaos para conocér la distnouc1ón verc1ea1 de 
los organismos de la flora y fauna que habitan las playas de arena y roca. 

Antezana, Fagetti y López (1965) realizan importantes estudios bio­
ecológlcos en Decápodos comunes de la bahía de Va1pna1so, muchos de 
los cuales se encuentran agregados a determmadas asociacwnes a!gológi­
cas de la zona . Presentan un buen análisis de la distribución V'.trtlCal ae 
estos organismos en diferentes condiciones ambientales . 

Los sistemas de clasificación de playas rocosas usados para conocer 
la distribución zonal de los organismos, adquieren real importancia a par­
tir de lo trabajos de Stephenson y Stephenson (1949) en las costas de Afri­
ca del Sur y de Norte-américa. Estos estudios h an signi.ficado un gran avan­
ce y los científicos profundizan dia a día en el campo de la :ecología "li­
toral", conscientes de la importante problemática que este particular am­
biente plantea. 

En el presente estudio llamamos la atención sobre ciertos aspectos 
ecológicos que hasta el momento no habían sido considerados en trabajos 
anteriores, lo cual no significa de ningún modo presentar otro esquema con 
carácter universal, pues carecemos de mayor experiencia en este campo. 
Hemos comparado, sin embargo, nU'estras observaciones con las efectua­
das por varios autores en otras r egiones que present an condiciones am­
bientales diferentes al área de nuestro interés, obteniendo de esta manera, 
una visión más amplia de los fenómenos que ocurren en la región costera. 
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MATERIAL Y METODO DE TRABAJO 

Los estud~os se iniciaron ·en Enero de 1964, a través de un reconoci­
miento del ár.ea a investigar con el fin de conocer previamente los dife­
rente.> biotopos presentes y valorar a grosso modo los factores que en ellas 
infl'-1:il:m; ésto permitió determinar además el sistema de trabajo ~ ~m­
pell:IT y los diversos elementos humanos y materiales indispensables para 
llevarlo a cabo. 

Una vez :efectuado el reconocimiento previo, se ~niciaron los muestreos 
periódicos y toma de datos ·en los diferentes lugares escogidos, par te del 
material colectado fue herborizado, conservándose el r.esto en agua de 
mar y formol al 5% . El material herborizado ha pasado a formar parte 
de la alg.oteca de la Estación d·e Biología Marina de Montemar. 

Para conocer y estudiar la cont inuidad de algunas poblaciones a ma­
Y.or profundidad, fue necesar~o efectuar observaciones con escafandra au­
tónoma y utilizar además embarcaciones motorizadas para realizar los son­
dajes en el área circundanM. 

Se realiZaron, además, observaciones adicionales en ot ras localidade·s 
cercanas, co"n el fin d·e obtener un panorama más completo d-9" los diversos 
fenómenos biológicos de la región costera. 

Las observaciones periód!cas terminaron en Febrero de · 1966, sin em­
bargo, estudios comprobatorios han sido llevados a cabo h a..sta Octubre 
de 1968. 

Con ayuda de los datos del mareógrafo más cercano (Valpso.), se mar­
có sobre sustrato rocoso vertical los diW~Tsos niveles de mareas, en áreas 
protegidas y •en días de mínimo oleaje. 

La distribución horizontal de las especies algológicas se determinó 
mediante observaciones :~xplorator!as efectuadas regularmente en todas 
las estaciones del año y por un período de 24 meses. Las observaciones cn­
bri~ron variados habitats incluyendo grietas, cavernas y pozas hidrolito­
rales, :extendiendo las observaciones hasta 20 mts. de profundidad con 
escafandra autónoma. 

Para el estudio cuant itativo y con el objeto de conocer la distribuc~ón 
vertical de los organismos, se empleó una ·escalerilla de cuerda dividida en 
sectores de un metro cuadrado, la que aplicada sobre el sustrato, permitió 
delimitar la superficie a muestrear; ·en ella se determinó qué porcentaje 
de superf!cie ocupaban los organismos . 

Para su representación gráfica s-~ usó la siguiente escala de valores: 
Presente pocos organismos, cubren menos del 10% de la superficie. 
Poco abundante = los organismos cubren hasta un 25 '/o de la superfici·e. 
Abundante.. los organismos cubren hasta un 50% de la superficie. 
Dominante los organismos cubren más del 50% de la superficie. 

Las asociaciones se determinaron en base a la proporción de los or­
gan~smos presentes :en una superficie dada, proporción que se mantenía 
constante en todos aqu-ellos habitats que presentaban características am­
bientales semejantes . 

El término tiene el alcance dado por este método y de ninguna mane­
ra debe entenderse como un índice obt enido matemáticamente. 

Para determinar la biomasa por especie se tomaron mu:estras de orga­
nismos en diferentes habitats; las muestras de cada especi•e se secaron 

~ 1 
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seoaradamente en estufas eléctricas a t iempo iguales. En bas·e al peso se­
co- expresado en gramos, se obtuvieron las conclusiones pertinentes. 

AREA I NVESTIGADA 

Las observaciones abarcaron fundamentalmente la localidad de Mon­
temar, ubicada en la parte NE. de la Bahía de Valparaíso (32°57' S - 71°33' 
W). Otrs observacion~s complementarias se realizaron en las localidades 
indicadas en la Fig. l. 

A pesar de que Montemar es una área pequeña, presenta habitats con 
características bi·en definidas, además de un microcl!ma bastante claro. 
1.-HIDROLOGIA 

A) R angos de m ar eas: 
El sistema imperante es el régimen de mareas mixtas, observán-
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B AHIA DE VALPARAISO 
33"5 

Fig. 1.- Al·ea de Investigación. Las lo­
calidades estudiadas se indican con circu­

les negros 

100 

] 
"" \000 .... 

Fig. 2.- Curva de marea para la región 
de Valparaíso. Válida para los años 1964-
1965. Altw·a expresada en centímet ros 

sobre el nivel cero. 

dose diariamente 2 pleas y 2 ba­
jas con una periodicidad aproxi­
mada de 12.30 horas entre plea y 
pleamar, (Fig. 2). Los rangos de 
mareas en la región son relativa­
mente :estrechos; en el período de 
nuestro estudio la bajamar extre­
ma anotada fue de 9 cms. y la 
más alta pleamar de 198 cms ., eri:. 
centrándose -el nivel medio de 
mareas válido para los años 1964 
y 1965, a los 90 cms . CFig. 3) . 
B) Oleaje: 

En la región, el oleaje generalmen­
te es consecuencia de los vientos 
del SW. y NW . En Mon temar, 

este fenómeno es bastante regu-
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lar, observándose continuamente olas de 2 a 3 mts. de altura o de 
6 o más metros, en las grandes marejadas. 

Las bravezas costc:ras, que son características de la costa central 
y norte de Chile, como también del Perú, y que no son d·etermina­
das por factores meteorológicos locales (Reyes, 1960), afectan mar­
cadamente esta área. Como consecu·encia del oleaje, pueden obser­
varse claros cambios estacionales en las playas, debido a traslado de 
material arenoso. 

C) Agua dulce: 
La fuente más importante es el río Aconcagua, cuya d•esemboca­

dura se •C:ncuentra aproximadamente a 6 Kms. al norte de Monte­
mar, su régimen es estrictamente nivoso con un promedio de 50 me­
tros cúbicos por segundo (Fuenzalida, 1950) , y su caudal aumenta 

notoriamente en la época de los deshielos y lluvias. 

ISO •~s 

PMC 

100 

HM 

BMC 

~o 

BMS 

M M 1 96~ J E M M 1965 A o o 

Fig. 3.-Niveles medios mensuales de marea. Valparaíso: 1964- 1965. PMS: pleamares de 
sicigia; PMC : pleamares de cuadratura; NM: nivel medio de marea; BMC : Bajamares 

de cuadratura; BMS: Bajamares de sicigia. 

A 1,5 Kms. al Sur ci-s Montemar, se encuentr a la desembocadura 
del estero de Reñaca y a 6 Kms ., en la misma dirección, la desem­
bocadura del estero de Marga-Marga (Fig. 1), cuyas pequeñas ba­
rras arenosas solamente se abren con las precipitaciones invernal-es 
o cuando ocurren grandes marejadas . 

D) Corrientes: 
El área se ve influida fundam<:ntalmente por la Corrient·e del Pe­

rú, que se desplaza de Sur a Norte, con una velocidad de 0,2 a 0,3 
nudos, la que actúa marcadamente •Sn las características climáticas 

;> 

~· 
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del litoral chileno-paruano, determinando al mismo tiempo la pre­
sancia de una flora y fauna marina propias . 

Ex!ste también influencia de corrientes locales ,~n la bahía, cuyos 
regímenes no han sido aún determinados. 

2 .-METEOROLOGIA 

La Oficina Meteorológica d·a Valparafso ha confeccionado un Cua­
dro 'Resumen, basándose '~n un período de 30 años de observaciones 
continuadas (1911-1940), y cuyos datos aparecen especificados en la 
Tabla N° l . 

Las condiciones climatológicas reinantas en Montemar en el período 
en que s.~ efectuó este trabajo fueron obtenidas mediante el instru­
mental de la Estación de Biología Mar!na. Los dat os están resumidos 
'en las Tablas 2a y 2b. 

En esta localidad se observó que la presión barométrica tuvo un 
promedio de 14,1 y 14,7 mbs. en 1964 y 1965, respectivamente, con ba­
jas apreciables en los meses de Febrero, Julio y Octubre de 1964 y Fe­
brero de 1965. (Fig. 4) . 

En 1964, el vieli.to predominante fue de SW. fuerza 2 y calma, en 
cambio en 1965, fue SW. fuerza 1-2 y NW. de la misma intensidad. 

En el mes d·a Agosto de 1965, la región costera se vió influida p'or el 
huracán Al!cía, el que afectó principalmente la costa c·entral del país 
produciendo precipitaciones y fuertes vientos del N. y NW. con velo­
cidades de hasta 10 nudos por formaciones de regímenes ciclónicos 
frente al archipiélago de Juan Fernández. Este fenómeno generó gran­
des marejadas y dejó al doescubierto sustratos rocosos por traslado 
de material arenoso. 

En 1964, el promedio de las temperaturas del aire fue de 13.7 °C; 
el promedio de las temperaturas máximas, 21,6 °C y el de las mínimas 
7,6 °C. En 1965 el promedio de las temperaturas d~l aire fue de 14.1 oc, 
el promedio de las temperaturas máximas de 23°C y el promedio de las 
mínimas 8, 7°C. (Fig. 5) . 
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Fig. 4.- Curva de presión barométrica mensual. Val paraíso y Montemar. Enero de 1964-
Agosto de 1965. 
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Fig. 5 .-Curva de Tempera turas medias del aire. Val para íso y Monte:nar. Enero de 
1964-Agosto de 1965 . 

La humedad relativa dió un 85% de promedio :en 1964 y de un 83% 
en 1965, registrándose las más alta en los meses de Verano. (Fig. 6). 
La nubosidad fue de 3- 4/8 de cielo cubierto en 1964 y 1965 con bancos 
de n ubosidad baja, que disipaban a medio dia. Este hecho determinó 
·que las horas de sol observadas fueran de 2.184 en 1964 y 1.830 en 1965. 

Si s:e toma en cuenta que Valparaíso se encuentra en la zona tem­
plada cálida con -estaciones secas prolongadas y un normal pluvio­
métrico de 507 mm. (Fuenzalida , 1965), se puede decir que Monte­
mar, en 1964 fue particularmente seco, ya que solo registró 200 mm . 
de agua caída; diferente fue 1965 que anotó 575,2 mm. En este año, 
Valparaíso anotó 840,4 mm. de agua caída como promedio anual, re­
sultando ser uno de los más lluviosos de lo;;; últimos 40 años. 

El análisis de los da tos permite concluir que la presión barométrica 
disminuyó en ciertas épocas con el consiguientJe aumento de temper a­
tura del aire y elevación de temperaturas mínimas, hecho que coincide 
con la nu bosidad observada. 
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Fig . 6.-Curva de Humedad relativa. Valparaiso y Montemar . Enero de 1964-Agosto de 
1965. 
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Las condicion'ss climatológicas de la regwn rasultan como conse­
cuencia del desplazamiento de aire frío sobre el litoral, el cual da ori­
gen a formaciones de nubosidad baja, con el consecuent-e aumento 
de la hum,:;dad relativa al producirse saturación con la llegada de ai­
re caliente sobre la superficie f: ia. 

La t·emperatura media anual del mar, fue de 13,0°C y de 13,3°0 en 
1964 y 1965, respectivamente, exist~endo gran similitud con los r esul­
tados obtenidos por Reyes (1960), qu.:; fueron 13,2°C y 13,1°C para 1958 
y 1959, respectivamente . 

3 .- TOPOGRAFIA: (Fig. 7) 

Montemar (Fig. 7) 
En la parte N.O. del litoral se obser va un cordón rocoso continuo, 

con numerosas grietas, cav.s·rnas y pozas hidrolitorales, que protege 
del, oleaje a una entrada de mar que termina en una playa de arena 
fina. 

Al S. O. hay un islote, cuyos puntos más elevados alcanzan 18-20 
metros de altura. Las paredes rocosas orientadas al S . y SW., caen 
en fol'ma p·erpendicular desde alturas que varían entre 15 y 18 me­
t ros y están af,:;ctadas regularmente por violen~o oleaje . Existen pe­
queñ.as áreas de roc·as sueltas y cascajo, marcadamente influidas por 
la marea . En el extremo sur del lugar estudiado, sobresalen roqueríos 
despedazados y d'ssmembrados, constantemente azotados por las olas. 

En muchos lugares del área se dan var!adas condiciones, por lo que 
se han podido individualizar diversos frentes, qu·e se clasificaron pri­
mariamente, según la intensidad d'~l oleaje que las afectan. 

A . Muy expuesto al oleaje. 
Compre!lde lugares afectados constantemente por violento oleaje y 

caracterizado por roquerios que forman altos acantilados orientados 
al S. y SW . Por :efecto del oleaje y por la orientación que tiene, sus 
paredes se mantienen húmedas la mayor parte del tiempo, con escasa 
iluminación solar durante el día, excepto en los meses de v.erano . 

B. Ex puesto al oleaje. 

Está car acterizado por macizos rocosos de aproximadamente 6 mts. 
de altura, inclinación de 35° y orientados a l Oeste . Lugares típicamen­
te expuestos a oleaje regular y constante en Montemar, son un cordón 
rocoso ubicado al Oeste y un conjunto de rocas d'~smembradas, situa­
das en el extremo Sur. Iluminación ~Solar preferentemente al medio 
día y en la tarde . 

C. Semiexpuesto al oleaje. 
Compr:ende lugares en los cuales las olas no chocan con violencia 

sobre la orilla. El sustrato es rocoso de poca a altura y con di­
versas orientaciones, pero, por lo general, no en direcciói1 perpendi­
cular al choque de las olas . 

D. Semiprotegido a l oleaje. 
Incluye lugares bajos con poco ol:<:a.ie y corresponde al área de ro­

cas sueltas y cascajos, ubicada inmediatamente al sur del Instituto. 
En sus orillas se ha formado una playa de conchuelas, sujeta a modi­
ficaciones estacionales por efecto del oleaje~ . y las marejadas. El lugar 
tiene iluminación solar directa y constante durante todo el afio. 
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E. Protegido. 

El oleaje es nulo durante la mayor parte d:el tiempo , En Montemar 
está representado por la pequefia •entrada de mar, ubicada en la parte 
Norte, con sustrato rocoso en las orillas, piedra suelta y cascajo en la 
parte Este y una playa de arena fina, sujeta a cambios estacionales, 
en la parte terminal. El lugar tiene iluminación solar directa y cons­
tante durante todo el año. 

F. Grietas. 
Generalmente comunicadas con el frente expuesto al oleaje; los ni­

veles superiores están af~ctados por las salpicaduras, los niveles infe-
riores reciben agua por rebalse. · 

Las grietas están relimitadas por paredes lisas, verticales, de poca 
altura y constantemente húmedas. Iluminación escasa. 

G. Cavernas. 
Muy pequeñas y casi siempre cercanas a lugares con oleajes, húme­

das y con poca iluminación solar. 
H. Pozas. 

Excavadas en plataformas rocosas bajas, recib'en iluminación solar 
dir.ecta y constante durante todo el a ño, su grado de renovación de 
agua d:epende de la mayor o menor cercanía de la zona d·e romp'.ente. 
Por lo general el fondo y las pared.ss son rocosas, en algunas, se acu­
mula una capa de arena o fango arenoso de escasos centímetros. 

ESTUDIOS ECOLOGICOS GOST'EROS 

ESTUDIOS Y ESQUEMAS PREVIOS 

Hemos creído de interés efectuar un corto análisis de los sistemas de 
clasificación de costas rocosas, usados por los ecólogos y tendientes a des­
cribir la distribución vertical de los organismos en la región costera. 

Como lo sefiala Olivier (1966), la terminología zonal ha sido objeto 
de mútiples discusiones, pero h asta ci'erto punto la disparidad de opinio­
nes continúa, especialmente en lo que se r.efiere a los límites de las zonas 
ecológicas ya reconocidas por la mayoría de los autores. 

Sjosted ( 1928) (cit . Russell, 1963) , 'cr eó el término "litus liné para 
sefialar •9llimite entre Verrucaria maura y la zona de Balanus balanoides, 
usado como nivel de referencia en el estudio de la distribución zonal de 
los organismos. Así mismo, Jorde y Klavestad ( 1963), establecieron la li­
nea fundamental •9n la parte superior de la zona ocupada por Fucus vesi­
C'lt losus. 

Según Russel (1963) en estos esquemas la delimitación de las zonas no 
es clara la posición de "litus line" puede, ya sea variar de una costa a otra 
o no presentarse en forma tan nítida. 

Stephenson y Stephenson (1949) reconocieron la existencia de tres 
zonas principales, separadas por dos franjas e íntimamente ligadas a los 
ni.ve!es d~ marea. Este sistema ha tenido mucha aceptación por parte 
de alguno ecólogos, pero ha sido discutido y criticado por otros. 

Womersley y Edmonds (1952) dicen que la " franja intralitoral" de 
Stephenson y Stephenson correspondería solamente a la "parte alta del 



K. Alveal Estudios ficoecológicos de Valparaiso 21 

sublitoml", por lo cual proponen que se denomine a estos niveles " parte 
superior del sublitoral". Indican ao,smás, que si Stephenson y Stephenson 
usaron los términos "supralttoral" -e "infralitoral" la zona que queda entre 
ellas se llame "litoral" y no "medio litora~" ni "mesolitoral"'. 

Womersley y Edmonds 0952) no reconocen la validez universal de las 
franjas supralitor al e infralitoral, e incluyen la primera como parte baja 
del su.prali~oral, señalan además que Stephenson no delimitó sup-S:riormen­
te el supralitoral. 

Guiler (1953) defiende la integridad del sistema de Stephenson y Ste­
phenson al observar qua se ajusta satisfactoriamente a las condiciones de 
Australia y concluye que, si en algunos lugares geográficos la franja in­
frat'itoral no está bien representada o falta, es debido a condiciones topo­
gráficas especiales, lo cual, sin •embargo, no justifica la introducción de 
reformas al sistema general. 

Lewis (1955) dice que muchas de las especies usadas por otros autoras 
para la d~limitación del litoml y franja supmlitoral presentan grandes 
variaciones ·an sus rangos verticales, de acuerdo a la costa que habiten, 
pero asegura que el límite superior del litoral debe estar ~n concordancia 
con la cima del cinturón de Verrucaria Littorina, ya que en esos niV'eles: 
1) hay una gran discontinuidad d'~ poblaciones; 2) existe un ambiente más 
marino que terrestre, y 3) la totalidad del cinturón de Littorina- Verrucaria 
es completamente mareal en áreas protegidas. 

Para Lewis la delimitación lógica entr:e " litoral" y "sublitoral" •está en 
el borde superior de la zona de laminanas, ya que los orgrunismos que en 
ella habitan están ampliamente representados bajo los mv.ele·s más bajos 
de mareas; solamente cuando hay justificación biológica suficiente, puede 
reconocerse una " franja su.blitoral m.arginal", cuyo bord:e inf•arior, sin em­
bargo, no tiene que estar necesariamente ligado a los niveles ELWS', como 
ha sido mencionado por Stephenson . 

Lewis incluya, <en consecuencia, la "franja su.pralitoral" denominada 
por él como "franja litoral'' y la " zona rnediolitoral" denominada "euli­
torai'" en una zona que llamó " l i toral". Sobre el "litoral", señala la exis­
tencia de una "zona marítima" y por debajo una "zona sublitoral", que se 
exti~nd·a más arriba de EL WS. 

Doty (1957), ha presentado un esquema en el cual los tipos zonacional·as 
más complejos estarían estrechamente ligados a la presencia de maraas 
ol y ol:eaje, que se simplifica cuando estos factores son de esca$a ampli­
tud o faltan. 

Los autores franceses Perés y colaboradores (1958) (Cit. Olivier 1966) 
han propuesto un esquema que divide la región béntica en dos grandes 
sistemas "Zitorai'" y " batia l o afital", ambos constituidos por diferentes 
"pisos ecológicos". 

Como consecuencia de nu.estras observaciol1'es personales y de las pre­
misas bibliográficas expuestas, hemos adoptado un :equema que cumple 
satisfactoriamente las modalidades observadas en éstas y otras localidades 

ESQUEMA EMPLEADO 

Los •estudios realizados en Montemar y áreas vecinas, nos permitieron 
obs:erV"ar que en la región costera convergen dos grandes biociclos, Terres­
tre y Marino, cada uno con sus correspondientes zonas biológicas. (Fig. 8). 
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SISTEMA TERRESTRE 

Influido fundamentalmente por condiciones terrest res. 

Zona terrestre: 

Influida principalmente por cond!ciones propias del medio terrestre. 
En -el área, estudiada los niveles más bajos de esta zona, están caracteriza­
dos por especies de Nolana, Oxalis y Carpobrotus. 

A 8 e D E 

L i mite de zonas : 
TERRESTRE GEOLITORAL 

F G 

1 ~ ~ 
~ 

HIOROLITORAL 

H 

I-4AR INA 

Fig. 8 .-Aspectos del esquema utilizado en el estudio de distribución vertical. 

Zona geolitoral: 
Zona determinada principalmente por condiciones aéreas, aunque en 

forma esporádica, recibe la influencia del medio marino a tr avés d:e salpi­
caduras en las grandes marejadas o por la llov!zna producida por el choque 
de las olas . S>e caracteriza biológicamente por la presencia d.c; líquenes de 
los géneros Caloplaca, L ichina y Verrucaria y, en algunos casos, por Isó­
podos del género L igia . 

Franja de enlace terrestre-geoliiol"al: 
Ubicada entre los niveles más bajos de la zona terr estre (Nolana, Oxa­

lis, etc.), y los n iveles más altos d·e la zona geolitoral (Caloplaca, Verruca­
ria, etc . ). 

SISTEMA MARINO 

Det.erminado fundamentalmente por condiciones marinas (acuáticas). 
Zona hidrolitoral: 
Bajo la influencia principal de factores marinos (acuáticos); sus po­

blaciones quedan, sin embargo, periódicamente expuestas a la acción de 

e 

= 
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factores aér.o;.os, ya que hay una influencia mixta que es consecuencia de 
las variaciones del nivel del mar por ef·ecto de mareas, oleaje, acción de la 
presión atmosférica, etc. oaracterizada por especies de Porphyra, Ulva, 
Iridaea, Gelidium, etc. 

Zona marina: 
Influida fundamentalmente por condiciones propias del medio acuáti­

co-marino; -sus poblaciones se mantienen sumergidas la mayor parte del 
tiempo. En Montemar y localidades cercanas sus niveles más altos están 
caracterizado biológicamente por : Corali:ina, Lithothamnion, Glossophora, 
Plocamium, etc. Su límite inferior no fue observado :en Montemar, pero 
podria estar en correspondencia con el límite de supervivencia d·e algas fo­
tófilas. 

Franja de enlace hidrolitoral·marina: 
Ubicada entre los nivel:es más altos de la zona marina (Lithothamnion, 

Corallina, etc.) , y los niveles más bajos de la zona hidrolitoral (Gelidium, 
Dendrym.enia, etc.). 

Franja de transición: 
Ambiente determinado biológicamente por la superpos1c1on y coexis­

tencia de poblaciones t-errestres (Caloplaca., Verrucaria), con poblaciones 
de origen marino (Littorina) . 

En est:e estudio se ha denominado: 
J,itoral: a la región o ambiente costero. 
Zona: agrupación primaria de organismos que h abitan en la regwn cos­
tera, sus niveles están afectados por condiciones ambientales más o me­
nos semejantes . 
Subzona: agrupación secundaria de organismos de una zona ecológica , 
Horizonte: nivel de una o más poblaciones con marcada continuidad en 
sentido horizontal. En el presente trabajo ha sido homologado el término 
cinturón. 

Franja: banda de tensión entre zonas de un mismo sist•ema o entre zonas 
de sistemas diferentes. 
Franja de enlace: ambiente determinado fundamentalmente por la i­
teracción de factor:es característicos de dos zonas adyacentes de un mismo 
sistema, condiciones que posibilitan la co·existencia de organismos típicos 
de ambas zonas,· así como la existencia de organismos propios de este há­
bitat. 
Franja de transición: es un ambient·e determinado por la interacción de 
factores caract·erísticos de dos sistemas adyacentes (Terrestre y Marino) 
y que posibilitan la coexistencia de organismos típicos de ambos siste­
mas. Cuando las condicion:es son demasiados criticas se observan niveles 
desnudos carentes de vida vegetal o animal de origen terrestre o marino. 
l.-LOCALIDAD DE MONTEMAR 

A.-DISTRIBUCION DE LAS ESPECIES . 

a) Horizontal: 
Estas observaciones se realizaron con el objeto de conooer los ha­
bitats preferenciales de los componentes de la flora algológica en 
un área muy restringida, como -es la de Montemar, pero que tie-
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ne la particularidad de presentar biótopos variados y bien d•efi­
nidos. 
a .l. Especies de la zona hidrolitorai: (Figs. 9-14). 
l:!intre las ChlO~ophyta (Fig. 9), Ulotncnales, Utva lactuca es la 
especie que pr:esenta una mstribución honzontal más amplia; cre­
c·e de preferencia en el frente expuesto al oleaje por encima d.:e 
un cinturón de Lessonia nigrescens-Durvillaea antarctica, con 
igua les características se presenta en grietas; ~gares poco ba­

.l!Q_Q§,_)a talla~ los ej empl~es,_ como también los rangos d·e dis­
tribución v:ór t ical se reducen marcadamente. En pozas existe de 
preferencia U. lactuca f. lacinuzata junto a Enteromorpha intes­
tinalis y Ulva (Enteromorpha) linza . 
Bryopsts rosae (Siphonales) crece en lugares golpeados por el olea­
je, en grietas y fisuras sin mucha ilummación, p:e.ro con alto L"1di­
ce de numedad. En pozas contmuamente itngadas, ·ejemplares 
pequeños tienen como sustrato valvas de Perumytilus purpuratus; 
n<;:> se !encontró en lugares con poco oleaje; también Coaium dimo'[.;:_, 
phum tiene una amplia distnbución, su presencia se determinó 
'en casi todos los frentes estudiados, ocupando siempre las pare-
g.es ver ticales d.el sutrato rocoso . 
Entre las Siphonocladales, Chaetomorpha aérea, es típica de lu­
garres batidos de preferencia grietas y cavernas, mientras que, 
qJ¿_aetgEWtpha linum por tener un ~-de !ijación wás débil que 
le permite vivir solamente en lugares más tranquilos, habita 1as 
P,E~s hiq_~::olitorales bañadas en pleamar. (Fig. 10) . 
Entne las Rhodophyta Bangiales (Fig. 10) Porphyra co,lumbina_.~ 
es la más abundante y se encuentra en todos ws hab1tats de la 
localidad; la talla de los ej•emplares aumenta a mediillL._gue la 
@clinaci<2!1 del st1str ato .s_e- hace_horizontaJ,Báñgia -vermicuzarls 
se presenta en forma esporádica, ubicándose- generalmente jun­
to a la Cyanophyta Lyngbya contervoides •en pozas de poca Irri­
gación. 
Se encontró Chaetangium tastigiatum (Nemalionales) en el frente 
protegido, en Qlataformas roc~j~ y en pozas regadas en 
pleamar. (Fig. 10). 

El orden Gelidiales (Fig. 11), está representado por escasas espe­
cies, y que se ubican de preferencia en los niv:eles más bajos de 
la zona hidrolitoral, Gelidium fúzcinum y Acropeltis chilensis en­
cuentran condiciones favorabl<es en lugares muy batidos y en grie­
tas. Gelj.dium :llUSillum, se observa en todos los habitats con ex­
cepción del frente expuesto, y _g~ente soQ.Le_ l_a_~ yalvª'L d·e 
Perumytilus purpuratus -
I ridaea ciliata, lridaea laminarioides, Chondrus canaUculatus y 
Gynmogongrus turcellatus entre las Gigartinal·es, (F-ig. 11) se 
presentan en plataformas rocosas bajas y en piletas; J. laminario­
ides se extiende por todo el frente expuesto y zona d·e grietas . Es 
común encontrar Montemaria horridula en lugares sombríos y 
muy húmedos. Entre las Rhodophyta Cryptonemiales, (Fig. 12), 
Grateloupia schyzophylla y C. cutíeriae destacan en las pozas más 
cercanas a la línea de rompiente; Hildenbrandtia Le Cannellieri, 
en las paredes verticales de las rocas. 
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De las Ceramiales (Fig. 13), Centroceras ci'avulatum y Polysipho­
nia sp. presenta¡-¡ una distribución muy amplia. En pozas se ob­
servó L aU?·encia cnilensis y Ceramium rubrum; en cavernas Gym­
nothamnion elegans y Anthithamnion cructalum y Bostrychia sp. 
en la parte terminal de las grietas. 
Entre las Rhodymeniales (Fig. 13), Dendrymenia skottsbergii Y 
Rhodymenia sp. ocupan lugares muy batidos y zonas de grietas. 
En lugares protegidos se ha podido determinar la presencia de 
Coeloseira parva junto a G. pusillum. 

Entre las Pha:e-ophyta, el orden Dytiosiphonales es el mejor re­
presentado en la flora local y todos sus componentes presentan 
una distribución horizontal semejante. 
En lugares sin oleaje, se observó Scytosiphon lomentaria, Colpo­
menia sinuosa, Colpomenia bullosus, Adenocystis utncularis, Pe­
talonia fascia y Petai:onia zosterifolia. Cerca del frente expuesto 
y en pozas logran crecer ejemplares de S. lomentaria y P. fascia . 

a. 2. Especies de la zona marina (Figs. 11 .y 15): 
El orden Sphacelariales está pobremente representado en la lo­
calidad explorada, solamente Halopteris funicularis y Sphacela­
ria variabilis, encuentran condiciones apropiadas en algunas po­
zas con fondo arenoso, ubicadas en el frente semiprotegido. En­
tre las Laminariales, L essonia flavicans, es la espec!e más típi­
ca de esta zona encontrándose •especialmente en lugares prote­
gidos del oleaje y hasta profundidades de 20 metros. Igual dis­
tribución tiene la sp. de Dyctiotales Glossophora kunthii y la 
Rhodophyta Gigartinales Plocamium viola.ceum (Fig. 11). Entre 
las Oryptonem!al·es, Corallina chü'ensis y L itnothamnion sp. son 
las que presentan una distribución horizontal más amplia. 
Escasos ejemplares de Apnanocladia pacífica, Grittithsia sp. y 
Pterosiphonia dendroidea (Ceramiales), crecen en la parte alta 
de la zona marina, entre las frondas de Corallina chilensis o so­
bre los discos de L essonia flavicans. 

a. 3. Especies de la franja de enlace hidrolitoral-1narina (Fig . 15) . 
Lessonia nigrescens (Laminariales) y Durvillaea antarctica (Fu­
cales), forman un cinturón continuo en los frentes ~xpuestos y 
muy expuestos; L essonia nigrescens habita también en el frente 
semiexpuesto y en grietas. Ambas :especies desaparecen ·en luga­
res protegidos y semi protegidos . 



UL0TRICHALE5 

1%) ULA CT UCA f LACIN Ul.A.f A. 

0 ~LVA lAC.T UCA 

• UlVA(E N TERO ioi! ORPH A) ll l'lllA 

[;2¡ [h T f&<Q,wQCo OH.:. 1 ~ 1 (S fiNA LIS 

SI PHONOCLAOAL ES 

liJ Ck.lEJQ,..QRPHA AER[ 4 

1.( - CHAETOMO'f Prl t. liNUM 

SIPHONALES 

' Cw 'J ~ Qt ... rto.~t'IUY 

'il Blh' Or S. S :OC~ .lE 
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Fig. 15 .-D1stribución horizontal de especies de Sphacelariales, Dictyota les, Laminariales 
y Fucales en el área de Montemar. 

b. l. 

b) Vertical: 
La d!stribución vertical de los organismos no es homogénea en 
el área y puede pr--esentar grandes variaciones determinadas por 
múltiples factores como: oleaje, inclinación, orientación, altura 
y tipo d·e sustrato, iluminación diaria, etc . Por ésto fue necesario 
realizar una serie de obs--ervaciones en diversos lugares, a veces 
muy próximos entre sí, pero con diferentes características am­
bi-entales . 
Se consideró también la distribución vertical de aquellas especies 
de la fauna local que, a criterio de otros autores y nuestro, tie­
nen importancia en la del!mitación y caracterización de sistemas, 
zonas y subzonas ecológicas. 
Zonación en tren t e muy expuesto al oleaje (Fig. 16). 

Z ona t errestre: Se observan únicamente ejemplares aislados de 
Noi'ana paradoxa, siendo muy difícil de precisar su distribución 
vertical, especialmente en sus niveles !nferiores, en consecuencia, 
la franja de enlace entre esta zona y el g.eolitoral no aparece cla­
ramente definida . 
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Zona geolitoral: Está poblada por liquenes de los géneros Calo­
placa, Verrucaria y L ichina, ubicada-s de pref~rencia en las pa­
redes rocosas que miran al Este. En algunos charcos de rociada 
se observaron trozos de algas (Lessonia, Durvillaea, Ahnteltia), 
que sufren alli un rápido proceso de d~scomposición. 
Franja de enlace terrestre-geolitoral: En este frente, la franja de 
enlace entre el geolitoral y zona terrestre no aparece claramente 
definida, por tratarse de un lugar relativamente aislado, y no xis­
tir continuidad con niveles más altos. 
Zona hidrolitoral: El hidrolitoral es bastante extenso y los ran­
gos de distribución vertical de las especies son amplios como con­
secuencia de viol!ento oleaje. 
Los niveles más elevados de esta zona están ocupados por L ittorina 
araucana, que se ubica d~ preferencia ·en el interior de las oque­
dades y fisuras del sustrato rocoso, dificultándose as1 su aprecia­
ción. 
Bajo la zona de L . araucana -se pl"'esenta una bahda de 3,5 mts. de 
H. Le Cannellieri, cuya densidad poblacional aumenta marcada­
mente hacia los niveles inferiores. Interesa notar que, bajo la 
banda de Hildenbrandtia, aparece un horizonte ocupado por P. 
columbina, acompafiada de Chthamalus cirratus y Littorina peru­
viana. Las dos últimas se extienden hasta el borde superior del 
horizon~ de Hildenbrandtia. 

P. columbina, presente en el hidrolitoral medio, se superpone en su 
parte baja al horizonte de Perumytilus purpuratus. En estos nive­
les aparecen l. laminarioides, u. lactuca y G. pusillum , esta última 
marca las condiciones inferiores del hidrolitoral. 
Zona marina: Se extiende a partir del borde superior de niveles 
ocupados por Corallina chilensis y Lithothamnion sp. Coramna 
interrumpe sus rangos de distribución vertical en la parte alta, 
continuándose posteriormente a unos 4 ó 5 mts. de profundidad. 
Corallina y Lithothamnion solo pudieron ser observadas hasta 15 
mt-s. de profundidad. Cerca de los n iveles más bajos del hidrolito­
ral, aparece una población de Balamts psittacus perfectamente 
observable, la que se continúa hasta profundidad:es de 15 mts., con 
ejemplares de tamafio progresivamente mayores. 
Frdnja de enlace hidrolitoral-marina. Determinada claramente 
por la coexistencia de G. pusiL'lmn, proveniente de los niveles bajos 

del hidrolitoral y por Corallina L ithothamnion de los niveles altos 
de la zona marina, determinando una franja de aproximadamente 2 
mts. de ancho. Especies características en esta franja son L es­
sonia nigrescens y Durvillaea antarctica, que presentan límites 
de distribución claramente definidos. 
Franja de Transición: No exist.e una franja de transición en­
tre el sistema marino y terrestre. La zona geolitoral cye encuen­
tra separada de la zona hidrolitoral, por una banda rocosa des­
nuda de aproximadamente 5 mts. d-e ancho. 
Zonación en trente expuesto al oleaje (Fig. 17) 

Zona terrestre: En este frente no logra aparecer la zona terrestre, 
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ya que el sustrato es bajo y no hay continuidad con niveles más 
altos al intercalarse una pequeña entrada de mar. 
Zona geolitoral: Está caracterizada por la presencia de líquenes 
de los géneros Caloplaca, Verrucaria y L ichina. Caloplaca se lo­
caliza en los niveles más altos, ocupando Verrucaria y Lichina los 
.niveles inferiores. 
Franja de enlace terrestre-geolitoral: No alcanza a estar presen­
te en :este frente. 
Zona hidrotitoral: En la parte más alta del hidrolitoral aparece 
un horizonte ocupado por L. araucana, población que se concen­
tra notoriamente en torno de las físuras del sustrato rocoso. In­
mediatamente bajo :esta zona se presentan los niveles más eleva­
dos de C. cirratus y L . peruviana, seguidos por una estrecha banda 
de H. L e Cannellieri, que ocupa de preferencia las parede-s verti­
cales de las rocas . 
Bajo la zona de H . Le Cannellier i, se observa P. columbina, la que, 
en los meses de Primavera y Verano, puede alcanzar los niveles 
inferiores de la zona dominada por L. araucana. En la parte me­
dio inferior del h idrolit oral se constató la presencia de C. clavula­
tum y Polysiphonia sp. coincidente con un cinturón d·e P. purpu­
ratus. Bajo los niveles ocupado por P. purpuratus se observa una 
zona de I ridaea-Ulva, a la cual se agrega Scytosiphon lomentaria. 
En el h idrolitoral inferior se presenta una agrupación formada 
por Gelidium filicinum, Dendrymenia skottsbergii y Rhodymenia 
sp. especies que indican las condiciones inferiores extremas de la 
zona hidrolitoral. 
Zona marina : Se extiende a partir del borde sup-erior de distribu­
ción de C. chilensis y Lithothamnion sp. A mayor profundidad 
aparece una zona ocupada por B. psittacus, cuya distribución ver­
tical pudo ser comprobada solo hasta los 15 mts. de profundidad, 
a l igual que Lithothamnion sp. Condiciones ambientales impidie­
ron bajar m ás profundo . 
Franja de enlace hidrolitoral-marina: Queda det·erminada por la 
coexistencia de poblaciones del hidrolitoral inferior ( Gelidium­
Dendrymenia-Rhodymenia), con las de la parte superior de la zo­
na marina (Corallina-Lithothamnion). La franja es de aproxima­
damente 1 metro de ancho e íntimamente ligada a ella se presen­
ta •un cinturón de L essonia-DurvilL'aea, que se :extiende en forma 
corttinua por todo el frente expuesto y muy expuesto, d•esapare­
ciendo en lugares protegidos . En aqu:ellos lugares del frente ex­
puesto, dond·e el sustrato es de escasa altura, los rangos verticales 
de las especies son pequeños y muy :entremezclado, lo cual impide 
determinar con precisión los verdaderos niveles ocupados por los 
distintos organismos. 
S'in embargo, fue posible identificar niveles del h idrolitoral ocu­
pado por L . peruviana, C. cirratus y P. columbina, especies que se 
ubican en la cima de pequeños promontorios rocosos; en paredes 
v.erticales se presenta H . Le Cannellieri, en una estrecha franja. 
En niveles más bajos coexisten U. lactuca, I ridaea laminarioides, 
Scytosiphon Zomentaria, agr_egándose Centroceras clavui'atum, 
Polysiphonia sp. y el adherente bivalvo Perumytilus pttrpuratus. 
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Fig. 13.-Distribución vertical de los organismos en el Frente Semi-expuesto al oleaje 
Montemar . 

La parte baja del hidrolitoral aparece claramente caracterizada 
por G. filicintLm, D endrymenia skottsbergii y Rhodymenia sp. y en 
sus niveles inferiores s•e enlaza con la parte alta de la zona mari­
na . El ci~turón de Lessonia-Durvmaea s:e observa perfectamente 
definido . 
Franja de transición : El borde inferior de la población liquénica 
(VerrtLcaria y L ichina), se ubica a cierta distancia por encima del 
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borde superior de la zona de littorinidos, quedai1do entre ambas 
una banda rocosa desnuda de aproximadamente 1 m . de ancho. 
No hay superposición entre la zona de Vermcaria, Lichina y la zona 
de littorinidos, por lo tanto no •existe una franja d:.e ti'ansición 
entre las poblaciones terrestre y marina. 

b. 3. Zonación en frente semiexpuesto al oleaje (Fig. 18) . 

Zona terrestre: Se encuentr'a caracterizada solamente por ejem­
plares de N. paradoxa que se preesntan en forma dispersa. 

Zona geolitoral: Está caracterizada por liquenes de los géneros 
Caloplaca en los niveles más altos y Ven-ucaria, en las posiciones 
más bajas . El borde inferior de la zona geolitoral queda a cierta 
d!stancia por encima del límite superior de la zona hidrolitoral. 

Franja de enlace te1·restre-geolitoral. Entr e las zonas terrestr e y 
geolitoral, se evidencian niveles de mezcla, pero por condiciones 
topográficas especial·es no pudieron s-3r delimitados claramente. 

Zona hidrolitoral: En los niveles más altos del hidrolitoral desta­
ca un horizonte de h. araucana, cuyos ejemplares SP. ubican en 
torno a las oquedades o en las f!suras d-el -sustrato rocoso. Inme­
diatamente bajo ella y ocupando el hidrolitoral medio se presen­
tan C. ci1·ratus, P. columbina y L. peruviana, .iunto a H. L e Canne­
llieri. En la parte baja se presenta una estrecha zona de G. pu­
sillum y bajo ésta, una banda de C. dimorphum que señala las 
posibilidades inferiores extremas del hidrolitoral. 
Zona marina: Lqs niveles más altos de esta zona se •encuentran 
caracterizados por C. chilensis y Lithothamnion sp. La zona de 
Corallina chilensis se interrumpe reapareciendo !!Ontre los 4 y 5 me­
tros de profundidad, junto a G. kunthii, Plocamium violaceum y 
algunos ejemplares de L. jlavicans. 

Franja de enlace hidrolitoral marina: Codium dimorphum, ca­
racteriza los niveles más bajos del hidrolitoral y se presenta for­
mando una banda de bordes bien dcelimitados, cubriendo homogé­
neamente el sustrato. Esto determina que la franja de ·enlace hi­
drolitoral marina sea estrecha y poco definida y, en consecuen­
cia que los límites entr•e hidrolitoral y zona marina tiendan a co­
incidir. Intimamente ligada a esta franja se presenta un estre­
cho cinturón de L essonia nigrescens. 

Franja de transición: Los bordes inferior y sup·erior de las zonas 
geolitoral e hidrolitoral, respectivamente, se encuentran a cierta 
distancia uno de otro, intercalándose :entre ambos una banda ro­
cosa desnuda. 

b. 4. Zonación en trente protegido y semiprotegido del oleaje (Fig. 19) 
Se efectuaron estudios de distribución vertical de los organismos 
en fr-entes protegido y semiprotegido; ambos presentan leves di­
ferencias ambientales determinada-s fundamentalme:1te por el 
oleaj:e, sin embargo, la flora algológica que sustentan es semejan­
te, observándose solamente distintos rangos distribucionales en las 
especies en los niveles más altos. El aspecto zonac:onal presenta­
do a continuación pued.e considerarse representativo para ambos 
habitats. 
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Zona terrestre: Se observan únicamente •escasos ejemplar es de 
N o lana paradoxa en la parte más elevada de los roqu,~ríos; en los 
niveles más altos, esta zona se v•e artificialmente interrumpida 
por la carretera. 
Zona geolitoral: Se encu:~ntra poblada por líquenes de los géneros 
Caloplaca, Verrucaria y L ichina, que -se ubican de preferencia en 
las paredes rocosas orientadas al sm·. Los niveles inferiores se en­
cuentran dominados por Verrucaria, acompañada por L ichina en 
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menor cantidad; en los niv·ales más altos destaca claramente Ca­
loplaca. 

Franja de enlace terrestre-geolitoral: No es posible determinar 
claramente niveles de ·anlace entre zona terrestre y geolitoral . 
Zona hidrolitoml: Las posiciones más altas se encuentran carac­
terizadas por una población de L. araucana, la que se superpone, 
en su parte más baja con niveles ocupados por P. columbina, C. 
cirratus y L. peruviana; en el hidrolitoral medio destaca un hori­
zonte de P. purpuratus junto a Ulva lactuca y C. clavulatum; en 
el hidrolitoral inf.erior los rangos d·e distribución vertical de las es­
pecies son poco nítidos, pero es posible di·stingnir n iveles ocupados 
por G. pusillum, H. Le Cannellieri, Ulva lactuca y Colpomenia si­
nwosa, Adenocystis utricttlaris y Scytosiphon lomentaria, que ca­
racterizan los nivel·es más bajos dce esta zona, agregándose en can­
tidades menores Petalonia tascia, Petalonia zosterijolia y Colpo­
menia bullosus, que pueden extenderse hasta nivel:es altos d·e la 
zona marina. 
Zona marina: Ocupando posiciones más altas de esta zona y en 
forma relativamente constante, se observan G. kunthii, C. chilen­
sis, P. violaceum y pequeñas rodofitas de los géneros Griffithsia, 
Aphanocladia y Pterosiplwnia. A mayor profundidad destaca una 
zona de L. flavicans acompañada por cantidades decrechentes de 
Corallina chilensis, Glossophom kunthii y Plocamium violaceum. 
La totalidad de estos niveles se encuentra caracterizados también 
por L ithothamnion sp. 
Lessonia j~avicans, a diferencia d·e Lessonia nigrescens nunca se 
presenta en forma de cinturón, ni se limita a la franja de enlace 
hidrolitoral-marina; por lo general posee rangos de distribución 
vertical bastante amplios, alcanzando a veces hasta 20 metros de 
profundidad . 
Franja de enlace hidrolitoral-marina: Se evidencia nítidamente 
entre los niveles más bajos de las poblaciones hidrolitorales (H. Le 
Cannellieri, G. pusillum, U. lactuca, Colpomenia sinuosa, Adeno­
cystis utricularis) y los niveles más altos de la zona marina (C. 
chilensis, G. kunthii, P. violaceum, L ithothamnion sp. etc.). Esta 
franja de enlace se hace más clara ·en los meses de Primavera y 
Verano. 
Franja de transición: Los niveles más bajos de las poblaciones 
geolitorales se presenta por encima del bord-e superior de las po­
blaciones hidl'olitorales (littorinidos), quedando entre ambas una 
banda rocosa estrecha desprovista de vida veg·etal o animal d-e 
origen terrestre o marino. No existen niveles de superposición en­
tre ambas poblacioll'es, no habiéndose concretado, por lo tanto, 
una franja de transición entre los ambientes terrestre y marino. 
Algunas observaciones complementarias se efectuaron en una ro­
ca de granito d•e aproximadamente 3 metros de altura, ubicada 
en el frente semiprotegido del oleaje, sus paredes se mantienen 
húmedas por efecto d·e marea y oleaje y ocasionalmente por llo­
vizna suave, proveniente del frente expuesto; en bajamar queda 
casi totalmente al descubierto. (Fig. 20) . 
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Las obS'ervaciones se hicieron en 2 paredes opuestas de manera de 
ponderar la influencia de factores ambhsntales en las poblaciones 
presentes. 
Superfici e orientada al N. O. 

Pared con una inclinación aproximada de 45°, gran iluminación 
diaria, nivel medio d·e marea pasa por su tercio inferior . 
Los niv:eles más altos del hidrolitoral están camcterizados por L. 
arau cana, seguida de un horizonte de L. peruviana y P. columbina. 
El hidrolitoral medio se encuentra ocupado por Si phonaria (Pa­
chysiphonaria) lessonii. La mayor parte del hidrolitoral se pre­
senta ocupado por Chthanw.lus cinatus, superponiéndose en sus 
niveles inferiores con la parte más alta de un horizonte de Balanus 
laev is . Pequeños ejemplares de L essonia flavicans (zona marina), 
crecen sobre el sustrato rocoso horizontal basal, pasando sumer­
gidos la mayor parte del tiempo. 

,., 

"'"""' ~ 
... 

Ctl~"'f ~ PUIUHFI•~U.S ~ 
,.:..Po#'TRA ~ C.iti ~"''A R ¡¡] ... 
TEG~'t" ~ Ol..tCIA.orocKt,Of ~ 
AOC . ...orrsns(¡j SIPHONAIIIA ~ •• 
8ALA"'U! [S] ,: .. · .. -.~•uJS [i] 

Lt''O~ ..:. A ~ Gt.Gl~"-"QJ.. ~ 

Fig. 20. - Distribución vertical en dos paredes, que presentan caracteristicas ambienta­
les diferentes. Montemar. 

Superfic ie orientada al S. E. 

Pared rocosa de una inclinación aproximada de 70", no recibe 
oleaje directo y la iluminación solar diaria es poca. Los niveles 
más altos de la zona hidrolitoral están caracterizados por L. arau­
cana, P. purpuratus y Ch. fastigiatum, ocupan el hidrolitoral 
m-sdio junto a Chthamalus cirratus. Una estrecha franja de C. 
dimorphum se presenta en los niveles inferiores del hidrolitoral 
inmediatamente bajo el limite inferior de la zona de Ch. cirratus. 
En líneas general!es, podemos decir que :en la pared rocosa or ien­
tada al NW ., los rangos verticales de las especies son más am­
plios que en la pared opuesta . Algunos organismos se p1~esentan 
exclusivamente en una de sus paredes: P. columbina, S. lessonii 

,. 
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en superficie NW, C. dimorphum en sup:erficie SE. La densidad 
poblacional de los organismos es notoriamente más grande en la 
·Superficie mayormente inclinada e iluminada y regularmente in­
fluida por el oleaje. Interesante es la presencia de Siphonaria les­
sonii, íntimamente ligada a los niveles medios del hidrolitoral ; 
en los niveles más altos de la zona marina se encuentran G. 
kunthii, Lithothamnion sp. y Corallina chilensis. 

e) Zonación en habitats especiales. 

Se efectuaron observaciones complementarias :en ciertos habitats 
que por sus condiciones topográficas y de ubicación, presentan 
características ambientales diferentes al r:esto de los lugares es-

tudiados. Aunque estos habitats son reducidos en su extensión 
y están de alguna forma relaciondaos a los frentes ya ·-%tudiados, 
presentan sus propias condiciones, por lo que merecen un trata­
miento separado. 

c. l. Grietas (Fig. 21) 
Estudios efectuados ·en las par.edes rocosas de grietas comunica­
das al frente expuesto, indican que estos habitats poseen poca ilu­
minación diaria, pero un alto índice de humedad, reciben agua por 
rebalse durante pleamar, los niveles más altos están afectados 
por salpicaduras provenientes del frente batido. 
Por condiciones topográficas especiales, las poblaciones corres­
pondientes a las zonas terrestre y geolitoral no alcanzan a estar 
representadas. 
Zona hidrolitora.l: Los niveles más altos se encuentran ocupados 
por una población de L . araucana, que está r egularmente influida 
por la rociada producida ·en el frente expuesto. Bajo la zona de 
L. araucana se presentan P. columbina y C. cirratus y L. peruviana. 
En el hidrolitoral medio d'estaca una zona de H. Le Cannellieri y U. 
lactuca, a las cuales se agrega l. laminarioides, en sus niveles más 
bajos. Bajo ·esa zona se evidencia un horizonte de P. pw·puratus 
y Centroceras-Polysiphonia. En el hidrolitoral inf:erior se observa 
una estrecha franja formada por G. filicinum, G. pusillttm y Lau­
rencia chilensis; bajo ella una cls,ra banda horizontal de C. dimor­
phum. Caracterizando los niveles inferiores extremos del hidroli­
toral se presentan D. skottsbergii y Rhody?nenia sp. 

Zona marina: Solamente se observaron los niveles más altos de esta 
zona, los que se presentan ocupados por Lithothamnion sp. y C. 
chilensis. 
Franja de enlace hidrolitoral-marina: Caracterizada también por 
la coexistencia de :especies hidrolitorales de los géneros Dendry­
menia y Rhodymenia y •especies típicas de la zona marina. como 
C. chilensis y Lithothamnion sp. Intimam•ente ligado a esta franja 
se presenta un cinturón de L . nigrescens. 
En este mismo habitat, (Fig. 22), se observó que los rangos ver­
ticales de las especies, :en las cercanías de la zona rompi·ente, son 
amplios, especialmente los de aquellas que ocupan nivels más ele­
vados y quoe están directa y regularmente influidas por las salpi­
caduras (L. araucana, Porphyra columbina, Hildenbrandtia Le 
Cannellieri); la extensión de los rangos de distribución vertical se 
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hacen palulatinamente más estrechos, a medida que disminuye la 
acción d-el oleaje. 
En los niveles inferiores, donde hay preferentemente una acción 
de rebalse, las especies tiend·en a formar bandas horizontals es­
tr echas, como ocurre con Gelidium pusillwn y Codium dimorphum. 
Aquellos organismos que ocupan el hidrolitoral medio, Ulva lac-
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Fig. 21.- Distribución vertical de los organismos en las pa.redes de una grieta. Montemar 
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Fig . 23.- Caracterización biológica de varios t ipos de pozas h idrolitora les . Montemar. 

t uca e I r i daea laminarioides, presentan un brusco d-esnivel al de­
sapar ecer la influencia del oleaje y se desplazan hacia la parte 
baja de la grieta, en busca de un mayor índic-e d:e- humedad; por 
otra par te, organismos del hidrolitoral infÚior (Gelidium pusi -
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c. 2. 

llum, Codium dimorphum) se d-esplazan hacia pos1c10nes más al­
tas, en concordancia con las características ascendentes del fon­
do de la grieta. 
Existen algunas especies, cuya distribución se interrumpe en al­
gunos puntos, así por ej•emplo L essonia nigrescens desaparece en 
los primeros metros al igual que Perumytilus purpuratus, este úl­
timo reaparece en pequeñas pozas hidrolitorales, alejadas de la 
zona de rompi,snt·e. La franja de C. dimorphum desaparece apro­
ximadamente a los 6 m. y Gelidittm pusillum en torno a los 8 me­
tros. En la parte terminal, la franja de Gelidimn pusillum se su­
perpone con los niveles inferiores d-e una zona d''3 Monternaria ho­
rridula . 
Existen algunas especies, cuya presencia es constante a lo largo 
de toda la grieta, t ales como: L ittorina araucana, Porphyra co­
lumbina, Ulva lactuca, I ridaea laminarioides e Hildenbrandtia L e 
Cannellieri, presentándose en los lugares más alejados de la rom­
piente, organismos que pueden soportar una prolongada exposic~ón 
al aire y al sol, como es •el caso de Bostrychia sp. y Porphyra co-
lumbina. : • 

Tanto las especies de los n iveles superiores, como de los inferiores, 
mantienen su ubicación a lo largo de la grieta, en cambio las ·es­
pecies de los n iveles intermedios sufren notables variaciones en 
su posición . 

Pozas (Fig. 23) . 
Estas observaciones s·e r·ealizaron con el objeto de conocer de mo­
do muy somero los organismos que vivían en este especial am­
biente, su distribución ver tical y preferentemente la flora a lgoló­
gica que sustentan. De esta manera se pudo determinar que los 
nivel:es correspondientes a la zona terrestre y zona geolitoral no 
alcanzan a estar representados en los pequeños promontorios ro­
cosos que circundan las pozas; el hidrolitoral, ·en cambio, se mani­
fiesta con la presencia de L. araucana en los niveles más altos y 
Chthamalus cirratus, Porphyra columbina, Littorina peruviana e 
Hildenbrandtia L e Cannellieri, en la parte media. En correspon­
dencia con el nivel de agua de la poza, se observan, I ridaea lami­
narioides, Iridaea ciliata y Chaetangium t astigiatum. 

En los n iveles inferiores se manifiesta con mayor intensidad los 
aspectos típicos de este ambiente, ya qu''3 en el marco de condi­
ciones generales de pozas es posible constatar la influencia de 
factores de acción más r estringida que posibilitan la existencia de 
estos microhabitats con una flora característica. 
En consecuencia, se ha podido distinguir los siguientes t ipos de 
pozas, de acuerdo a su ubicación, respecto a la rompiente y por 
lo tanto al grado de irrigación que tienen . 
Pozas con renovación continua : Están muy cercanas a la zona de 
rompiente; recib-en flujo regular y constante, incluso en bajamar. 
Se encuentran caracterizadas por los siguient es organismos: Gra­
telo1tpia schiz,ophylla, Gmteloupia cutleriae, Gel idi:um, filicinum, 
D endrymenia skottsbergii, Centroceras clavulatum, Rhodymenia 
sp. 
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Pozas de pleamar: Están ubicadas a mayor distanc!a de la rom­
piente, y reciben flujo diario regular durante las pleamar•es. En 
~ste grupo hemos r at:onot:wo oos t1pos: a) constitmao por aque­
llas pozas que están más cercanas a la zona de rompiente y ca­
racterizadas por las siguientes algas : Ceramium rubrum, Chaeto­
morpha l inum, U. lactuca f. lacinulata, Gymnogongrus furcella­
tus, L aurencia chilensis, Corallina chilensis, y ·an el fondo de la 
poza Lithothamnion sp. b) constituido por pozas más alejadas de 
la zona de rompiente y caracterizada por Enteromorpha intestina­
lis, Ulva lactuca f. lacinulata, Chaetomorpha linum. 
Pozas de grandes pleamares: Están ubicadas a una mayor distan­
cia, con flujo de agua bastante irragular y cuya renovación es po­
sible solo en las grand,~s pleamares. Se han d!stinguido dos tipos: 
a) con pozas más cercanas a la zona de rompiente y caracteriza­
das por Lyngbya confervoides, Bangia vennicularis y Enteromor­
pha. intestinalis . b) con pozas más al·ajadas de la zona de rom­
piente, y por lo gem~ral, cubiert as solo de Lyngbya confervoides 
y e~casos ejemplares de Bangia vermicularis. 

Charcos de rociadas Se forman por efecto del choque de la ola du­
rante las grandes marejadas; suelen contener restos de algas pro­
veni·entes de niveles más bajos como Ahnfeltia, Lessonia, Durvi­
llaea. 

[
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Fig . 24.- Distribución horizontal de las asociaciones hidrolitorales existentes en 
Montemar. 
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B.- ASOCIACIONES 

Hemos denominado asociación a aquella comunidad dominada por 
una o más especies y que se repite siempre en habitats qU'e pre­
s:mtan condiciones ambientales similar es. Nos referiremos separa­
damente a las asociaciones de las diferentes zonas ecológicas. 

a) 

a. l. 
Asociaciones de la zona hidrolitoral. (Fig. 24) 
Asociación de Porhyra columbina: Ocupa por lo general los nive­
les más altos del hidrolitoral; su extensión vertical está en rela-
ción directa con el grado de oleaje ex~st·ente, invade niveles más 
altos en Primav,~ra y Verano; es más evidente en sustrato rocoso 
inclinado de granito y diorita, dispersándose, en cambio, -en sus­
trato vertical de andesita. 
Está presente en todo el área estudiada, en niveles superiores al 
horizonte de Perumytilus purpuratus, concordando por lo general, 
con los niveles más d·ensos de Chathamalus cirratus, •.es poco abun­
dante en grietas y lugares semi-expuestos. Porphyra columbina 
se superpone horizontalmente con la asociación de H ü'denbrand­
tia Le Cannellieri, en grretas y frente semi-expuestos al oleaje; 
en lugares expuestos s:~ distribuye en niveles superiores a los de 
H ildenbrandtia Le Cannellieri, mientras que en áreas protegidas 
pasa a ocupar los niveles situados interiormente a dicha asocia­
ción. 
Entre los organismos de la fauna local que viven en relación con 
esta asociación, cabe m~ncionar anfípodos Gamaridos, que buscan 
protección -en las frondas húmedas d~ Porphyra y ejemplares de 
Littorina araucana, que por lo general ocupan los mismos niveles. 

a. 2. Asociación de Hitdenbrandtia L e Cannellieri : Forma una costra de 
color rojo parduzco que cubre homogéneament-e las paredes vertí­
cales de las rocas; se ubica a diversos niveles del hidrolitoral, se­
gún sea el grado de exposición al oleaje del sustr ato. 

- En el frente muy expuesto se encuentra en el hidrolitoral superior 
inmediatamente bajo el horizonte de L ittorina araucana. 

-En zonas de gr!etas y frente semi·expuesto, ocupa la part~ media 
del hidrolitoral, bajo los niveles de mayor abundancia de Chtha­
malus cirratus. 

- En los frentes protegido y semiprotegido se ubica en el hidrolitoral 
inf•erior bajo el horizonte de Perumytilus purpuratus. 
La asociación se presenta muy nítida en grietas y en el fr.ente 
muy expuesto al oleaje, lugar éste último donde observa una dis­
tribución vertical más amplia. 

a. 3. Asociación de Centroceras-Polysiphonia: Formada por Centroceras 
clavulatum y P.olysiphonia sp. se presenta de preferencia en lu­
gares expuestos a l oleaje, sobre sustrato inclinado u horizontal, 
por lo general junto al horizonte de Perumytilus purpuratus. En 
grietas y frente protegido, Polysiphonia desaparece sin ser reem­
plazada por otra especie . 
En el frente expuesto al oleaje, se superpone en sus niveles más 
altos con la asociación de Porphyra columbina y en sus niveles 
más bajos con la asociación de Ulva-I ridaea. En pozas hidrolitora­
les suele presentarse junto a Ulva lactuca y Chaetomorpha linum. 
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En los mes·es de Primavera y Verano, la asociación invade niveles 
más altos y logra ubicarse en las numerosas pozas hidrolitorales 
cercanas a la línea de rompiente. 
Su extensión vertical ~s mayor en el frente ·expuesto y se reduce 
en grietas, donde se observa un leve predominio de Dendrymenia­
Rhodymenia sobre Gelidium. La asociación desaparece en luga­
res prot·eg!do y semi protegido. 

a. 6. Asociación de Gelidium: Constituida fundamentalmente por Ge­
lidium pusillum, se le agrega circunstancialment:e Coeloseira parva. 
Está presente en todos los habitats a excepción del frente expuesto 
al oleaje; las condiciones más favorabhss se dan en lugares prote­
gidos y semi-protegidos, donde prolifera abundamentemente sobre 
las valvas de Perumytilus purpuratus. En lugar es semiexpuestos y 
grhetas se presenta formando una estrecha banda inmediatamen­
te sobre Codium dimorphum. En grietas, especialmente en las par­
tes más alejadas de la zona de rompi·ente, es reemplazada por una 
asociación de Montemaria horridula. 

a. 7. 

a. 8. 

No se han observado variaciones estacionales claras en sus niveles 
de distribución vertical, ocupando en general la misma zona tanto 
en Verano como en Invierno. 
Asociación de Montemaria horridula: Ocupa principalmente las 
grietas o fisuras estrechas que t ienen alto índice de humedad y po­
ca iluminación. Se presenta como un cojinete de color rojo-par­
duzco, cubriendo homogéneamente las paredes vert!cales del sus­
trato rocoso. 
Se superpone en sus niveles más altos, con la asociación de Hii'den­
brandtia L e Cannellieri y en sus niveles más bajos con la asocia­
ción eL-e Iridaea i'aminarioides. No se han observado variaciones de 
nivel, pero si marcadas variaciones cuantitativas. 

. Asociación de I ridaea- Chaetangium: Formada fundamentalmente 
por Iridaea laminarioides y Chaetangium tastigiatum, incluye en 
menor cantidad Iridaea ciliata y ocas!onalmente Ulva lactuca y 
y Ulva lactuca f. lacinulata. 
La asociación .s:e presenta de preferencia en plataformas rocosas 
bajas y en torno a pozas hidrolitorales; se superpone en sus nive­
les más altos con la asociación de Porphyra columbina. 
Cerca del frente expuesto Chaetangium tastigiatum es r eemplaza­
do por Ulva lactuca. 

a. 9. Asociación de Colpomenia-Adenocystis-Scytosiphon. 

Está formada fundament almente por Colpomenia sinuosa, Ade­
nocystis utricularis y Scytosiphon lomentaria, a las cuaL.oes se agre­
gan ocasionalmente Petalonia tascia, P. zosteritolia y Colpomenia 
bui'losus. 
Es característica de lugares tranquilos e invade en Pr!mavera y 
Verano, pozas del hidrolitoral comunicadas con los frentes prote­
gido y semi protegido. Las especies qu·e constituyen esta asociación 
proliferan abundantemente sobre sustrato rocoso, aunque algunos 
ejemplares suelen fijarse sobre las valvas de Perumytilus purpura­
tus. Ejemplares de gran tamaño y en gran densidad fueron en­
contrados en lugares con sustrato casi horizontal . 
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La asociación se ubica claramente en los n iveles más bajos del hi­
drolitoral, superponiéndose en su borde ·sup.erior con el horizonte d·e 
Perumytilus purpuratus y en sus nivel<es más bajos, con las aso­
ciaciones de Corallina-Glossophora, Plocamium y Lithothamnion 
de la zona marina. 

b.-Asociaciones de la zona marin a (Fig. 25) 

b. l. Asociación de Lessonia flavicans: Habita lugares protegidos de! 
oleaje en torno a los niveles más bajos de marea. Se presenta en 
una faja qu~ se exti•ende desde los 0-20 m. de profundidad; en 
los niveles superiores es densa con ejemplares frondosos de regu­
lar tamaño; entre 3- 6 m. la zona se in terrump·e, al inter calarse 
un fondo d·~ ar ena; en los niveles inferiores está representada 
por ejemplares con robustos estipes y pocas frondas. 

En Primavera y Verano tiende a invadir niveles más altos. El 
sustrato rocoso levemente inclinado u horizontal, es el que mejor 
favorec·e su buen asentamiento, sin embargo, ejemplares peque­
ños logran crecer sobre conchas vacías de moluscos o rocas 
sueltas. 

Una interesante subasociación logra crecer en los estratos in­
feriores, especialment·e rodofitas de pequeña talla como Pterosi­
phonia dendroidea, Aphanocladia pacífica que se fi.i an a los dis­
cos de Lessonia flavicans o a ejemplares de Glossophora kunthii, 
Plocammm violaceum, Corallina chilensis y L ithothamnion sp. 
que adhieren directamente a l sustrato rocoso. Una fauna variada 
busca protección y alimento entre los discos y grandes frondas de 
Lessonia flavicans; se ha podido determinar así la presencia de 
T egula atra, Tetraphiaus niger, Loxechinus albus, Antholoba 
achates, a lgunos fisurellidos y chítones. 
Antezana, Fagetti, López (1965) encontraron asociados a ella, 
Allopetr-olisthes anqulosus, Petrolisthes tuberculatus, P. tubercu­
losus, Taliepus marainatus, Pachycheles grossimanus, Pilumnoi­
des perlatus y Pisoides edwarsi. 

b. 2. Asociación de Glossophora-Corallina-P'locamium: Típica de luga-

b . 3. 

res protegidos. está formada fundamentalmente por Glossophora 
ktmthii_. Corallina chilensis y Plocamium violaceum. Corallina 
chilensis es constante dur ante- todo el año, Glossophora ktmthii 
y Plocamium violaceum presentan en camb!o un marcado carác­
ter. estacional. 

La asociación se extiende desde las proximidades de los ni­
v~les más bajos de marea hasta 20 metros d·e profundidad, con 
una densidad máxima en los niveles superiores. Crece sobre sus­
trato rocoso o sobre conchas vacías de moluscos, ocupando los 
mismos niveles d•e Lessonia flavicans, pero en estratos inferiores 
con un claro carácter de subasociación. 

En los meses de Primavera y Verano se desolaza hacia posi­
ciones más altas superponiéndos-e- con a.sociaciones del hidroli­
toral inferior (Gelidium pusillum, Hildenbrandtia Le Cannellieri) 
y formando así una nítida franja de enlace. 
Asociación de Lithothamnion sp. : Al parecer es la asociación más 
típica de la zona marina y se encuentra caracterizando estos ni-

.. 
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veles en toda ·el área estudiada; tiene una distribuc!ón vertical 
bastante homogénea, presentando un borde superior nítido lo que 
permite efectuar una buena delimitación de ella; el límit e infe­
rior no fue d~terminado ya que solamente se efectuaron obser­
vaciones hasta 20 metros de profundidad. 

En la mayoría de los habitats estudiados ~us niveles más al­
tos se superponen con asociac~ones provenientes del hidrolitoral 
inferior, generándose así una franja de enlace entre ambas zo­
nas; con respecto a otras asociaciones que tienen igual distr ibu­
ción v~rtical, como L essonia flavicans se pres·enta con un claro 
carácter de subasociación. 

L ithothamnion presenta un desplazamiento hacia pos!ciones 
más elevadas, en lugares con mucho oleaje; no se han observado 
variaciones estacionales d.:l- nivel. 

e .- Asociaciones de la franja de enlace hidrolitoral-marina {Fig. 26) 
e . l . Asociación de Lessonia-Durvillaea: Característica de lugares con 

oleaj•e, está formada por Lessonia nigrescens y Durviliaea anta1·c 
tica y se presenta a pivel de la franja de enlace hidrolitoral ma­
rina en forma de un ·nítido y bien determinado cinturón. 

S'u distribución vertical se hace más amplia en lugares ·ex­
puestos y muy expuestos al oleaje, se reduce a medida que en­
cuentra lugares más proMgidos al mismo tiempo que ocupa ni­
veles más bajos, hasta desaparecer sin ser reemplazada por otra 

ASOCIACIONES OE LA FRANJA DE 
ENLACE H IDROLITORAL- MARI NA 

ASOCI ACIONES DE PR ESENCIA RESTRINGIDA 

i 
Bosuyeh; • sp 
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Ly ng bya c o , fer .,.oi dts 

l.lam •n ar 1o i de s -C . ras t•g •a turn 

U. lactuca f.h c:•, ul ata-C.Itn.J rn 

Fig. 26.- Distribución horizontal de las asociaciones de la fra.nja de enlace hidl'olitoral­
marina y de las asociaciones de presencia restringida en Montemar. 
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asociación. 
D urviUaea antarctica desaparece en lugares semiexpu:~stos y gr!e­
tas y solamente se mai.1tiene L essonia nigrescens formando una 
estrech a franja. Entr•.3 los organismos de la fauna loca! que vi­
ven asociados a L essonia flaviccms-Durv illaea antarctica, están 
Phymactis clematis, Pachycheles grossimanus, Pilumnoid.es per­
latus y ocasionalmente Concholepas concholepas, Fisureli'a cr assa, 
Acanthopleura echin((ta y Balanus psittacus. 

d.- Asociacione s de presencia restringida (Fig. 26) 

d. l. Asociación de B ryopsis rosae: Típica de lugaPes con m uch o olea­
je y de grietas próxima a la zona de rompiente, exig·e r enovación 
continua de agua. Se obse1·va por lo general sola ocupando la par­
te baja del hidrolitoral medio; ocasionalment~ se pr>esenta junto 
a Ulva lactuca. 

d . 2. 

d. 3. 

En paredes rocosas del frente expuesto al oleaje ocupa una zona 
de 15- 30 cms., haciéndose más densa hacia los n!V'eles inf•.3riores; 
en pozas h idrolitorales se presenta sobre PerumyWus purpuratus . 

Los ejemplares que son grandes y frondosos en Primav·~ra y 
Verano, presentan sólo un eje central muy cor to y escasas rami­
ficaciones later ales en Invierno. La distribución V'~rtical en cam­
bio no pr esenta variaciones estacionales. 

Asociación de Ulva lactuca f . lacinulata-Chaetomorpha l inum: 
Es caract·erística de pozas hidrolitorales, bañadas en pleamar; en 
cubetas más cercanas a la zona de rompiente se agregan Cera­
mium rubrum, Gymnogongrus jurcellatus, Grateloupia cutleriae, 
Grateloupia schizophylla y Enteromorpha ( U.) linza y en pozas 
sujetas a gran evaporación , Enteromorpha intestinalis. 

Asociación de L yngbya confet·voides : Es típ!ca de pozas hidroli-
torales alejadas de la zona de rompiente y sujetas a r enovación 
irr>egular de agua, soporta por lo tanto, variaciones br uscas de tem­
peratura y salin!dad, especialm~nte en los meses de Pr imavera y 
Verano. S'e mantiene constante durante todo el año y cr ec·e sobre 
sustrato d•e arena fangosa , forman do un cojinet e de tufos fila­
mentosos de color verde parduzco o ver de azulado, que cubre el 
fondo y pared.3-s de las pozas. 
En piletas a mayor a ltura, la asociación es pura; en pozas m ás 
bajas se presenta junto a Enterom.orpha intestinalis y Bangia 
vermicularias 

d . 4 . Asociación de H alopteris: Formada fundamentalmente por Ha­
Zoptet·is ftmicularis, a la cual se agrega s3cundariam ente Sphace­
laria var iabilis, es car acterística de pozas con renovación perma­
nente de agua. Los ejemplares relativamente pequ.3ños en Invier­
no quedan semicubiertos •en el fondo arenoso de la poza, en Pri­
mav·.era y Ver ano los ejemplares presentan un tamaño levemente 
mayor . La asociación es constante durante todo el año. 

d. 5. Asociación de B ostrychia sp.: Se presenta de pr eferencia en la 
par te terminal de las prietas y a lejada de la zona de r ompiente; 
los ejemplar es son pequeños, de color pardo verdoso y crecen muy 
juntos formando un cojinete que cubr e las paNdes rocosas, espe-
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cialmente en Primavera y Verano, épocas en que la asociación 5e 
presenta mayormente abundante. 
La asociación se presenta sola y ocupando los niveles inmediata­
mente inferiores al horizonte de Porphyra columbina. 

2 .- 0TRAS LOCALIDADES 

A.-PUNTA ANGELES. (Fig. 27) 

Localidad ubicada en e l extremo sur de la Bahía de Valparaiso. 
El área está constituida principalmente por macizos rocosos y ro­
querías desmembrados y abruptos. Entre los macizos rocosos se 
observan pequeñas entradas d·.~ mar con pa redes cortadas verti­
calmente. El lugar presenta numerosas grietas, cave1·nas y pozas. 
En algunas pozas aparecen Ulva Zactuca, Ceramium sp. y Gymno­
gongrus turcellatus y en piletas sujetas a gran ·~vaporación: Ente­
romorpha ·intestinalis y Lyngbya contervoides. En los niveles más 
bajos se presenta Rhodymenia sp. y D endrymenia skottsbergii; 
concordante con la fplnja de ·enlace hidrolitoral-marina se apre­
cia la existencia de un cinturón continuo de L essonirr. n igrescens 
y Durvillaea antarctica y bajo ést·e, una pequeña franja ocupada 
por Codium dimorphum. 

mts. 

o 

A partir de C. dimorphum y hasta 15 
metros de profundidad s.e presenta una 
amplia zona ocupada por Lithothamnion 
sp. que cubre total y homogéneament·e 
la superficie rocosa. Entre los 17 y 18 
metros de profundidad aparece un cor­
dón de Lessonia flav icans y cubriendo 
el sustrato Pyura sp. que se exti•ende 
hasta los 30 mts. dB profundidad. 

B.- LOS PIQUEROS (Fig. 28) 

UTHOTHAHNION-- - - - -

Localidad ubicada a 2 Kms. a l norte de 
Montemar. En los niveles más altos el 
sustrato es de a rena más o menos cbn­
solidada, continuándose h acia la zona 
de rompient·e por macizos rocosos y una 
playa de canto rodado en la part'~ baj a. 
Las observaciones se h icieron en sus­
trato orientado a l SW. El lugar tiene 
características de frente expuesto al 
oleaje. 

LESSON/A FL AVICANS). 

~~ . ,r2 1$· /J.;n 

PYURA-

15 

Zona t.9rrestre: (Sustrato de arena). Los 
niveles inferiores de la zona terr-estre 
se encuentran caracterizados por Nola­
na pamdoxa, Oxo.lis carnosa y Cm·po­
brotus chilensis; N. Paradoxa y o. car­
nosa, logran crecer en grietas verticales 
del sustrato rocoso, en cuyo fondo s·e ha 
depositado una capa de arena. 

Fig . 27. - Zonación en Punta Angeles. 
Valparaíso. 
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En los niveles más altos se observa una clara dominancia de C. 
chHensis sobre las otras especies, aún más marcada en lugares con 
filtraciones de agua dulce. N. paradoxa domina clarament·e los n i­
veles más bajos de esta zona. 

En niveles inferioves y coincidiendo con la aparición del sustrato 
rocoso, se presenta una zona poblada por liquenes (zona geolito­
ral). 
Zona Geolitoral: Zona caracterizada preferent·emente por la pre­
sencia de líquenes de los géneros Caloplaca y Verrucaria, presenta 
una extensión aproximada de 7 mts. La mayor densidad se obser­
ba hacia los niveles superiores, disminuyendo paulatinamente ha­
cia los niveles más bajos. Verrucaria marca las co~1dicion~s infe­
riot'es extremas de esta zona. 

En el interior de fisuras verticales del sustrato rocoso se despla­
zan isópodos del género L igia. 

Franja de enlace terrestre-geolitoral: Una clara franja de •enlace 
queda de manifiesto entre los niveles inferiores de la zona t ·erres­
tre y los niveles superiores de la zona ge.olitoral . Presenta una 
amplitud que varía entr e 1-2,5 metros. 
Zona hidrolitoral: Los niveles superiores están caracterizados por 
la pres·encia de L ittorina araucana, que se ubica de preferencia 
en el interior de fisuras y oquedades del sustrato rocoso. En nive­
les más bajos se encuentra Chthamalus cirratus y Littorina peru­
viana, como también pequeños ej,~mplares de Porphyra columbina. 
Los n iveles medio e inferior del h!drolitoral no aparecen clara­
mente representados, ya que ·el canto rodado de la playa es tras­
ladado continuamente por acción del oleaje. El cinturón de Les­
sonia nigrescens puede visualizars:~ -en concordancia con la linea 
de rompiente . 

Franja de transición: Inmediatamente, baj o la zona liquénica se 
observa una banda rocosa desprovista de vida vegetal o ani.mal, 
d·e origen terrest re o marino, de una extensión aproximada 1,30 
mts., que separa claramente la zona geolitoral de la zona hidro­
litoral. No se ha concretado la existencia de una franja biológica 
de transición entre los ambientes, terrestre y marino . 

C.- SALINAS (Fig. 29) 

Localidad ubicada en la Bahía de Val paraíso a 3 Kms . al Sur de 
Montemar. Es una área especialmente rocosa con numerosas grie­
tas y pared·es cortadas verticalmente . Las observaciones fueron 
r ealizadas sobre sustrato rocoso orientado al Sur. El lugar tiene 
características de frente semi protegido al oleaje . 

Zona teTTestre : En la cima de los macizos rocosos s.e observan los 
niveles inferiores de la zona terrestre caracterizados por algunos 
ejemplares de Nolana paradoxa. 

Zona geolitoral: Caracterizada por Caloplaca en los niveles más 
altos y Verrucaria en los niveles más bajos. La zona tiene una ex­
tensión aproximada de 6 mts. , presentando siempre una mayor 
densidad de organismos en los nivel.es más -elevados. 
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Franja de enlace t errestre- geolitoral.: Entre la parte inferior de la 
zona terrestre y la par te superior de la zona geolitoral, puede ob­
servarse niveles d·e superposión especialmente entre Caloplaca y N. 
paradoxa. Por la a ltura insuficiente del sustr ato fue imposible r:e­
cono~er la verdadera extensión de esta franja de enlace, hacia la 
parte alta. 
Zona hidrolitoral: Los niveles más a ltos se encuentran ocupados 
por L ittorina araucana y los inmediatamente inferiores, por Chtha-

' 
z 
o 
N 
A 

G 

E 

o 
L 

1 

T 

o 

6 
R 

A 

L 

-----, ----- ---- ---DE TRANS I CION H 
1 

- - ~ - - -.- ------ - D 
R 
o 

: ¡ :t. L 
1 
T 
o 
R 
A 
L 

~N paradoxa "' ::. 
"' ... ::. '11 

E8verrucaria sp. ... ... . e: e: '11 ::. 

~ 
'11 '11 '11 ... Cl. 
>e u ·- ... ... L- ara u can a :.. o ::. :;¡ 

ci. ci. :;¡ u 

IJ~I Gaspuini il sp. 
"t:> 

"' "' '11 ... Cl. 

"' ... Q, "' ... 
"' ... '11 Cl. :;¡ "' 

1 ~~~ ~ L· peruviana "' ':l 
Cl. ... e: '11 ... ... 

'11 e: e: E 
~~~~ C· cirrat us "' u ... 

""' e: ::. "' .... .... 
"' E 

~ 
Cl. o o ..e:: ... ::J ... "' ~P. purpuratus o "' 

.... 
<:: Q, ..e:: Q, 

::.. <!> _, _, (..) 0.. 

Fig. 29 .- Distribución vertical de los organismos en la localidad de Salinas. Val pa raíso 

.-

.: 

.: 



K. Alveal Estudios ficoecológicos de Valpara!so 55 

malus ciTratus y L itto1·ina peruviana. C. cirratus domina en torno 
y por encima de los dos metros de altur·a; bajo esta zona pudo de­
terminarse un horizonte d~c; Perumytilus puTpuratus. 

Los niveles más bajos del hidrolitoral no fueron considerados. 
Fmnja de transición: Caracterizada por la coexistencia de v e,-ru­
caria sp., Caloplaca sp. y Littorina araucana, formando una fran­
ja estrecha que se ex tiende en unos 30 cms. La franja de transic~ón 
en esta localidad es nítida y fácilmente apreciabl·a . 

D .-PELANCURA (Fig. 30) 
Localidad ubicada a 4 Kms. al norte de San Antonio (33°35'Lat. 
S'. 71°38'Long. W.) (Provincia de Santiago). El área está princi­
palmente constituida de roquerios de regular altur-a, ad•e.más de 
una playa pequeña de canto rodado . Las observaciones se efectua­
ron en la misma época qu'C en Mon~emar, c~n día despejado y sin 
viento, sobre sustrato de andesita, diorita y granito ; el lugar ele­
gido presenta características de frente expuesto al oleaje. 
Zona terrest,-e: No considerada. 
Zona geolito,-al: N o consitlerada. 
Zona h idrolitoral : Al igual que en Mont·emar , los nievel~s más 
altos de la zona hidrolitoral se encuentran ocupados por 
L ittorina amucana, seguida de una población de L ittorina peru­
viana. A continuación se observa un claro horizonte de Porphyra 
columbina, en t orno y por encima del borde sup·erior de la zona de 
Chthamalus cirratus. Bajo el horizonte de PorphyTa columbina 
se presentan niveles ocupados por Iridaea laminarioides, Perumy­
tilus purpuratus y Centroceras clavulatum, cerca del borde inferior 
del hidrolitoral Codium dimorphum, forma una clara banda hori­
zontal. 
Aspecto importante y que no ha sido observado •en otras localida­
des es la poca extensión de la zona de Ch. cir ratus, lo qwe det ermi­
na que los niveles más altos del hidrolitoral se ·encuentren domi­
nados por dos especies de littorinidos: Littorina araucana y Litto­
Tina penwiana. 
Marcando las posibilida des inf·ariores extremas del h idrolitoral hay 
n iveles ocupados por Rhodymenia sp. y D end1·ymenia skottsbergii . 
Zona marina: Los niveles más altos de esta zona se encu,~11tran 

ocupados por Lithothamnion sp., que cubre h omogéneamente todo 
el sustrato rocoso. 
Franja de enlace hidTolitoml marina : Pu•ede observarse la pre­
sencia de una nítida franja de en lace entre los niveles extremos 
inferiores del hidrolitoral (Rhodymenia-D endTymenia) y los nive­
les más altos de la zona marina (Lithothamnion). Intimamente 
ligada a esta franja se presenta un cinturón de Lessonia-Durvi­
llaea semejante al observado en Montemar y •en el que domina 
L essonia nigrescens claramente sobre Durvillaea antarctica. 
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DISCUSION 

l .-Efecto de f.a.ctores ambienta les : 
Efectuando un análisis de todos aquellos factores qu.e de una u 
otra manera influj"en en el aspecto que presentan las zonas eco­
lógicas en los diferentes habitats estudiados, S'e ha podido cons­
tatar que los efectos de algunos de ellos son marcadamente apre­
ciables y se materializan en las div.ersas modalidades que presen­
tan las poblaciones, así como en la mayor o menor extensión de 
los rangos de distribución vertical de las especies. 
La mayoría de los organismos están influidos primariamente por 
el factor marea, el cual afecta de igual forma a las poblaciones 
homólogas existentes en los diversos frentes. Los rangos vertica­
les de especies hidrolitorales como Ulva lactuca, H ildenbrandtia 
Le Cannellieri, Porphyra columbina, Perumytilus purpurat-:u;, 
ChthamaEus cirratus, etc., en lugares protegidos del oleaje se ubi­
can entre los limites de mar:.%s. En estos habitats los organ!smos 
presentan rangos estrechos y con tendencia a formar horizontes 
bien definidos como consecuencia del escaso sustrato influido. 
Igual disposición presentan las poblaciones que viven en la parte 
más profunda de las grietas (G. pusillum, Codium dimorphum), 
donde hay preferentemente una acción de rebalse. 
El aspecto que presenta la flora y fauna de pozas comunicadas 
a lugares protegidos está en ítima relación con los rangos de ma­
rea, observándose una flora y fauna en general, más abundante y 
variada en aquellas mayormente irrigadas, y más pobre en pozas 
escasamente influidas por la marea. . 
En otros habitats los niveles de marea sufren un oscm·edmiento 
y desviación por efecto del oleaje, importante factor que actúa 
ampliando las zonas ecológicas y extendiendo los rangos verticales 
de las especie. Organismos móviles, como littorínidos, patellidos, 
fisurellidos, experimentan marcados fenómenos d:.~ dispersión y 
desplazamiento hacia niveles más altos. 
Esta influencia puede apreciarse claramente en la ·extensión que 
presentan los rangos verticales de Chthamalus cirratus, Porphyra 
columbina e H ildenbrandtia L e Cannellieri, :en el frente muy ex­
puesto 'en relación con los otros habitats estudiados. · (Fig. 16) . 
Por otra parte, la ubicación de Hildenbrandtia varia según los 
frentes; en lugares muy batidos ocupa el hidrolitoral sup.:;rior, en 
grietas y frente semiexpuesto el hidrolitoral medio, y en áreas pro­
tegidas el hidrolitoral inferior. 
Asimismo, el cinturón de Lessonia-Durvillaea se amplía marcada­
mente en lugares con mucho oleaje, lo que, unido a la turbulencia 
constante, permite la existencia asociada a él de una interesante 
fauna de decápodos (Pachycheles grossimanus, Pilumnoides per­
latus) actinias (Phymactis clematis) moluscos (Fisurella crassa y 
Acant hopleura echinata) . El borde superior de algunas poblacio­
n es típicas de la zona marina como Lthothamnion sp. y Corallina, 
presenta un claro y regular avance hacia posicion·es más altas en 
lugares con mucho oleaj:e. 
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En los niveles correspondientes a la zona geolitoral, la población 
liquénica especialmente Caloplaca ti·ende a alej ars.a de la rocia­
da directa, ubicándos·~ en las paredes orientadas al Este, más se­
cas y mayormente iluminadas . 

También las caracter ísticas del sustrato influyen notoriamente 
en el aspecto de las poblaciones que sustenta; cuando éste tiene 
poca inclinación 'el escurrimiento de agua es suave con mayores 
posibilidades de ser retenida . En est e caso se observa que las po­
blaciones son más nítidas y desarrolladas. (Centr oceras, Ulva, Por­
phyra) ; lo contrario ocurre en sustrato casi verticales, aunque es­
té continuamente mojado por oleaje, marea o rociada. Excepción 
marcada ofrecen H ildenbrandtia, Codium y Mon t emaria, que se 
desarrollan mejor sobr:e sustrato rocoso ver tical . 
La presencia de un sustrato alto en las cercanías de lugares muy 
batidos, permite una influencia vertical más •efectiva del oleaje, 
contribuy&ndo a trasladar los niveles críticos de las poblaciones y 
consiguient emente, ampliando las zonas ecológicas. Esta influen­
cia del oleaje sobr•e las poblaciones es marcadamente apreciable en 
aquellas especies que habitan en el h idrolitor al superior como Li­
!torina araucana, H ildenbrandtia L e Cannellieri, Chthamalus ci­
rratus y Porphyra columbina, las cuales muestran rangos vertica­
l•es más amplios en lugares muy expuestos . Las especies que ocu­
pan el h idrolitoral m:edio, Ulva lactuca, Perumytilus purpurattts, 
n o se ven afectados tan marcadamente por el oleaje. 
Por otra parte, la mayor o menor iluminación de un sust rato de­
penderá fundamentalmente dce- la orientación que éste tenga en 
relación al sol; escasos y pequeños ejemplares de Porphyra colum­
bina crecen en sustrato vertical orientado al Sur, m!,e-ntras que ·en 
sustrato, con la misma inclinación orientado al Norte o Noreste, 
los ejemplares son de mayor tamaño, más abundantes y de pig­
mentación más precisa. 
En in tima r elación con la orh~ntación del sustrato, puede mencio­
n arse la acción favorable que tiene el factor viento, especialmen­
te cuando la neblina levantada por el oleaje es d-epositada sobre 
las rocas circundantes. Este fenómeno mantiene la humedad del 
sustra to y permit e la exist·encia de algunos organismos, hasta va­
rios metros de altura. La presencia d•e brumas matinales. espe­
cialmente en los meses de Verano, actúa compl~mentando este fe­
nómeno . 
Al efectuar un contaje de todas las especies observadas se cons­
tató que los gr upos mayores se presentaban con los ·siguiente por­
-centajes en los diferentes frentes: 

Fr. Expuesto Grietas y Pozas Fr. Protegido 

Chlorophyta 14,8% 20-:ó 12% 

Phaeophyta 14,8% 5,7 % 40% 

Rhodophyta 70,3 % 71,4% 48% 

Cya nophyta 0,0 % 2,87o 0,0% 

.• 
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En general, el área estudiada presenta una regular diversificación 
de la flora, pero sin embargo, sus componentes pueden ser utiliza­
dos satisfactoriamente para caracterizar los variados habitats 
existentes. 
El grupo d!e las Rhodophyta presenta porcentajes comparativa­
mente elevados en la mayoría de los frentes, haciéndose muy si­
milar al de las Phaeophyta en 1 ugares prot·egidos del oleaje. Chlo­
phyta y Cyanophyta, se evidencian más claramente en pozas, dis­
minuyendo en los otros habitats, las Phaeophyta en cambio en­
cuentran condiciones más apropiadas en lugares de aguas tran­
quilas. 
Ciertas agrupaciones muestran clara preferencia por ambientes 
bien determinados, otras en camb!o, logran vivir en las más diver­
sas condiciones, lo que hace muy difícil caracterizar en base- a ellas 
los diferentes habitats. 
Lugares bajo la acción constante de l~s olas se encuentran siem­
pre caracterizados por un cinturón continuo de grand,~s algas par­
das, formado por Lessonia nigrescens y Durvillaea antarctica; me­
'llOS exhuberante, aunque no menos regular, es la existenc!a de una 
zona de Gelidium filicinum, Dendrymenia skottsbergii, Rhodyme­
nia sp. y Chaetomorpha aérea, ésta última aparece solo en lugares 
bien restringidos. 
Lugares de aguas tranquilas se encuentran caract·erizadas prin­
cipalmente por algas pardas entre las cual,es destacan Colpomenia 
sinuosa, Adenocystis utricularis, Petalonia tascia, Glossophora kun­
thii y Lessonia flavicans y la rodofita, Plocamium violaceum .. 
Pequeñas algas rojas d·e los géneros Griftithsia, Aphan ocladia y 
Pterosiphonia podrían ser buenos indicadores de este tipo de ha­
bitat . 
Lugares sombríos y muy húmedos, como cavernas y grietas sus­
tentan una flora formada principalmente por Gymnothamnion 
e'iegans, Antithamnion cruciatum y Montemaria horridula, ocasio­
nalmente suele agregarse en lugares con -sustrato vertical poco 
iluminado, Codium dimorphum y Bostrychia sp., ésta última en la 
parte terminal de grietas, lejos de la zona de romp!ente. 
Habitats especiales y de gran interés, son las numerosas pozas 
existentes en el área, cuya flora se- hace muy abundant·e en los 
meses de Primavera y Verano. Sobresalen por su mayor tamaño 
y densidad Ulva 'iactuca, f. lacinulata y Chaetomorpha linmn; en 
pozas de menor irrigación en cambio, Bangia vermicularia, Ente­
romorpha intestinalis y Lyngbia contervoides. Alguna-s algas rojas 
como Ceramium rubrum, Gymnogomgrus turcellatus y especies de 
Grateloupia, constituyen parte fundamental de la flora de pozas. 
Un gran número de especies presentan una amplia distribución 
horizontal, por lo tanto, una caracterización de hab!tats, median­
te ellas, solamente podría ser efectuado a través de un cálculo es­
pecífico de biomasa total, método bastante difícil de realizar en la 
mayoría d•e los casos. En este grupo se pued,e-n mencionar, Porphy­
ra columbina, Ulva lactuca, Hildenbrandtia Le Cannell ieri, G. pu­
sillum, Corallina chilensis, Centroceras clavulatum y Lithotham­
nion sp. 
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2.-Biomasa (Fig. 31) 
Analizando los datos de 
b!ornasa total de 8 espe­
cies patrones muestrea­
das en 3 frentes, se obser­
vó que los índices mayo­
res corresponden a luga­
res protegidos y expues­
tos a l oleaje. De un tot al 
de 470,28 grs., 199,9 grs. 
correspondieron a lugares 
con oleaj•e, 189 grs. a lu­
gares protegidos y 81,38 
grs a grie tas. Los índices 
mayores correspondieron 
a organismos de la fauna 
local con cubiertas duras, 
Perumytilus, Chthamalus, 
Littorina. 
Los organismos presen­
tan una menor abundan­
cia en grietas a excepción 

Fig. 31 - Datos de biomasa de 8 poblaciones 
obtenidos en tres tipos de habitats. 

de Hüdenbrandtia, que 
encuentra en est e habi­
tat, condiciones ecológi­
cas óptimas; Chthamaius 
y Perumytilus, en cambio 
presentan una biomasa 
más alta en lugares regu­
larmente mojados, obser­
vando claras disminucio­
nes cuantitativas en grie-
tas. 

La ausencia de oleaje en algunos h abitats puede determinar una 
mayor concentración de organismos móviles y aparentemente una 
mayor biomasa, por esta razón el p•eso seco de L ittorina penwiana 
muestra cifras más elevadas en el frente protegido, que en zona 
de grietas y fr.e-n te expuesto al ol·aa j e . 
Sin embargo, si se torna en cuenta la mayor dispersión por efecto 
del oleaj e, los resultados real·as pueden resultar muy dif:er entes . 
Los índices obtenidos en Porphyra columbina, Ulva lactuca y Cen­
troceras clavulatum corresponden ampliamente con aque-llos en­
contrados en los estudios d•a distribución horizontal, siendo más 
elevados en los lugares con oleaje . Otras especies, entre las cua­
les se pueden mencionar Corallina chilensis, se evidencian más cla­
rame-nte en lugares de aguas calmas. 

3. - Asociaciones. 
Al efectuar un análisis de las asociones más comunes en el área 
estud~ada, pudo observarse que la mayoría de ellas muestran pre­
ferencia por habitats bi.e-n determinados (definidos) , otras en 
cambio logran vivir en las más variadas condiciones, corno está 
especificado en el cuadro N° l . 

.. 



CUADRO N9 1.- Distribución de los 5 Grupos de Asociaciones en diferentes habitants de Mbntemar. 
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GRUPO A 

Lessonia-Durvillaea ---
Ulva-Iridaea 

Gelidium-Dendrymen-Rhodym 

Cen troce ras-Polysiphonia --- ---
Bryopsis rosae 

Iridaea-Chaetangium 

GRUPO B 

l Bostrychia sp. 

Montemaria horridula 

GRUPO C 

Ulva lact. f. lacin-Chaetom. 

Lyngbya confervoides 

Halopteris funicularis 

GRUPO D 
1 Glossoph -Corall-Plocam ---

Lessonia flavicans 1 ---
Co¡pom-Adenoc-Scytosiph 

1 

1 

GRUPO E 

1 Porphyra columbina 

Hildenbrandt. Le Cann. 1 

Lithothamnion sp . 1 

1 

Gelidium pussilus --- 1 

1 
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Se observa que las asociaciones d-el grupu A) se distribuyen en 
lugares con mucho oleaje o también en plataformas rocosas ba­
jas, pozas y grietas. En ciertos habitats algunos de sus compo­
nentes desapar ecen quedando solamente parte de la asociación 
original. La mayoria de las asociaciones de este grupo pres<!ntan 
fuertes discos de fijación. 

Las del grupo B) s·e ubican exclusivamente en grietas: Montema­
ria, por ejemplo, vive ~n lugares sombríos y húmedos, Bostrychia 
en cambio, se encuentra en la parte terminal de las grietas y está 
sujeta a largos períodos de exposición al aire . 
Las asociacion~s del grupo C) se presentan en habitats bien res­
tringidos como plataformas rocosas bajas y pozas hidrolitorales. 
La caracteristica principal de estas asociaciones es la de estar 
constantemente sumergidas, soportando sin embargo, gra:1des 
cambios de temperatura y salinidad. Estas asociaciones ti,~nen un 
marcado carácter de enclave de zonas más bajas y es posible que 
muchas de las especi•es integrantes €-~an propias de la zona ma­
rina, más bien que de la zona hidroli tor·al . 
Las del grupo D) están constituidas en su mayor par te por algas 
pardas y caracterizan lugares sin oleaje. Algunas de ellas han 
sido encontradas en lugares semi-expuestos, a 4 metr os de pro­
fundidad, donde la acción del oleaje es menos intensa. 
Las del grupo E) esátn presentes en todos los habitats; a este gru­
po podria agregarse la asociación de Gelidittm pusillum, ya que, 
aunque no ha sido determinado en el frente expuesto al ol·eaje, es­
tá presente en grietas comunicadas a él. 
Son justamente las asociaciones de los grupos A) y D ), que habi­
tan, respectivamente, lugares expuestos y lugares d:e aguas tran­
quilas, las que en conjunto representan la mayor biomasa algo­
lógica de la localidad. 

4.-C aracterísticas ecológicas de la r egión costera de V alparaíso y 
análisis comparativo con otras áreas . División ecológica 

de la región costera . 

Al enfr entar el estudio biológico cosMro en eesta área, hemos 
observado que el cuadro zonacional presentado por los organis­
mos está sujeto a la influencia de múltiples factores ambientales 
y que, consecuentemente, existen variados aspectos aún en lugares 
muy cercanos. En este sentido al aplicar un esquema patrón uni­
versal rígido y poco dinámico, no fue posible representar las va­
riadas modalidades naturales que se dan •en las div:ersas zonas 
ecológicas en particular y en la región costera en general . 
Se obs:~·rvó que cada zona ecológica posee sus propios limites 
biológicos, los que pueden variar independientemente de los limi­
tes de las zonas adyac-entes. Esta independencia de límites y la 
caracterización mediante los componentes más típicos de la re­
gión permite mantener la integridad biológica natural de la zona 
ecológica; las variaciones eh~ los componentes en el tiempo y en 
el espacio, estarán indicando las condiciones ambientales r eales 
existentes. 
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Debido a que las poblaciones r•eaccionan constantemente a la in­
fluencia de un medio dinámico, como es el mar, es de primaria im­
portancia que en el estud!o biológico de ellas se aplique un sist·e­
ma también dinámico, que sea capaz de encuadrar lo más natu­
ralmente posible los fenómenos que allí s·e ·.sstán presentando. 
Por haber considerado en esta investigación ciertos fenómenos 
que no habían sido tomados en cuenta en los preced·entes estu­
dios zonacionales, nos hemos visto obligados a aplicar un nuevo 
esquema de zonación . 
Mediante las observaciones efectuadas en Montemar y otras lo­
calidades, hcsmos constatado que en ciertos niveles se produce un 
acercamiento de dos sistemas diferentes, cuyas poblaciones mar­
ginales tienden a adaptarse en mayor o menor grado a las con­
diciones existent.ss en los límites de sus habitats óptimos. En es­
tos niveles se están conjugando marcadamente fact ores aéreos y 
acuáticos, de tal manera que muchas veces las condiciones se tor­
nan críticas y claram,-;nte desfavorables para la supervivencia 
de estos organismos . 
Basándonos en los estudios efectuados ·en Valparaíso y en los 
realizados por Guiler (1959) y Alvarez (1964) en las costas norte 
y sur de Chile, así como en genearl, ·e·D las observaciones de ecólo­
gos marinos en otras regiones del mundo. hemos ponderado la 
existencia de dos grand·es sistemas, TERRESTRE Y MARINO, cla­
ramente separados por una banda rocosa desnuda, alli donde las 
condiciones son extremas o en intima relación, cuando estas se 
hacen menos criticas. 
En el sistema terrestre hemos reconocido la existencia de una zona 
terrestre propiamente tal, cuyos niveles inferiores (en los lugares 
c<;studiados) aparecen caracterizados prefer·entemente por plantas 
de los géneros Nolana, Carpobrotus, Oxalis y zona geolitoral, ca­
racterizada principalmente por líquenes de los géneros Caloplaca. 
Verrucaria, Lichina, agregándose •en a lgunos casos isópodos del 
género L igia. 

En el sistema marino (o acuático) se raconoció la presencia de: 
zona hidrolitoral y zona marina, por debajo de la anterior, ob­
servándose a l mismo tiempo la presencia de una tranja de transi­
ción entre ambos sistemas. 
Las diferentss modalidades zonacionales observadas en esta ár ea 
nos llevaron a ef•ectuar un estudio especial de los aspectos bioló­
gicos más importantes de las zonas ecológicas, como también, un 
análisis comparativo con lo que sucede en otros puntos del país 
o ~~n otras regiones. 
Zona terrestre: 

Los niveles más bajos de esta zona se encuentran representados 
generalm,snte por plantas que creC'en pegadas al sustrato, de ho­
jas engrosadas y carnosas aptas para resist ir las exigencias de la 
cercanía del medio salino; la ausencia casi constante de agua dul­
ce las lleva también a adaptarse morfológicamente a estas condi­
ciones. 
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En la mayoría de las localidades estudiadas, las poslc!ones más 
bajas de esta zona re encuentran caracterizadas por N . paradoxa, 
Oxalis carnosa y Carpobrotus chilensis. Las dos últimas r equieren 
un sustrato de arena más o menos consolidada; N. paradoxa, ·an 
cambio, logra crecer en grietas del sustrato rocoso, marcando de 
tal manera las posibilidades inf-.e·riores extremas de la zona te­
a:restl"'c. 
En Lenga (Concepción-Chile) Alvarez ( 1964) encuentra estos ni­
veles (playa seca o supralitoral ), ocupados por una vegetación 
compuesta de Franzeria bipinatijida, D istichlis thalassica y Car­
pobrotus chaensis (doca) . 
Guil•ar (1953) menciona también la presencia de plantas del gé­
nero Mesembryanthemum (Carpobrotus) y Tetragona en el supra­
litol'al en Tasmania. 

4 . b . Z:ona geolitoral: 
Es una zona que, sí bien presenta características más terrestres 
que marina, •astá sin embargo, regularmente influida por factores 
acuáticos como la llovizna, producto del oleaje constank! o la sal­
picadura directa, durante las marejadas fuertes. 
En las localidades estudiadas, sustenta una población constituida 
preferentemente por liquenas de los géneros Caloplaca, Verrucaria 
y Lichina; sin embargo, isópodos del género Ligia, pueden ser bue­
nos indicadores de esta zona. 
Líquenes y Hgidos han sido mencionados en varios lugares como 
caracterizando estos niveles: Alvarez (1964) en los Molles (Chile) 
(32°14'8- 71033'W), menciona Ligia sp., ocupando la zona supra­
lit oral al igual que Bennett y Pope (1960) en 'I'asmania; Womers­
l·ey y Edmonds (1958), encuentran Ligia australiensis, en la parte 
baja del supralitoral, en la costa sur de Australia . 
Niveles caracterizados por liquenes h an sido mencionados por la 
mayoría de los autores para casi todas las regiones del mundo. 
Dada las condiciones especiales del área estudiada, no fue posible 
determinar claramente el límite superior de esta zona, la que sin 
embargo, se ubica por encima del nivel inferior de la zona ten·es­
tre, no existiendo en este caso un limite común que separe ambas 
zonas. 
De todos modos, si se considera (esquema utilizado) , que la zona 
terrestre presenta condiciones más estables y regulares, su limite 
inferior se evidenciará más nítidament·e que el limite superior del 
geolitoral. 
El límite inferior sufre grandes variaciones de nivel, presentándo­
se a veces a mucha distancia del borde sup·erior del hidrolitoral 
e intercalándose entre ambas una amplia banda rocosa despro­
vista de vida vegetal o animal. En otros casos se observa un cla­
ro · acercamiento de las poblaciones d·e ambas zonas hasta llegar, 
a veces, a superponerse en una banda estrecha pero bastante de­
finida. 
De nuestro concepto de "geolitoral" s·e deduce obviamente, que las 
poblaciones que caracterizan esta zona están sujetas a condicio­
nes ambientales relativ.amente mixtas, aunque preponderant-e-
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mente terrestres. Este concepto concuerda con el criterio de L·e­
wis (1955), quien llama a los cinturones más bajos de la vegeta­
ción terrestr•es "zona marítima de la r-egión terrestre", niveles en 
los cuales, según ha sido reconocido por él, se están eonjugando 
marcadamente factores aéreos y acuáticos. 

Zona hidrolitoral: 

En todas las localidades estudiadas, los niveles más altos de ·esta 
cana, cuya población está constituida en general, por ejemplares 
zona se encuentran caracterizados por la presencia de Littorina arau 
muy pequeños. En Pelancura (puerto de San Antonio (33°35' S'. 
71 °38' W. ), se agrega a niveles leV'emente inferiores, Littorina pe­
ruviana. Los rangos de distribución vertical de estas especies son 
extraordinariamente amplios en lugar·as con m ucho oleaj•e dis­
minuyendo hacia lugares protegidos. 
Según nuestro concepto, el limite superior de esta zona debe estar 
en concordancia con las posibilidades -extremas d-e existencia de 
organismos típicos de ella, en todas las locaEdades estudiadas se 
observó que este limite está marcado regularment.; por el bordte 
superior de la población de Littorina araucana, la que señala bio­
lógicamente las condiciones todavía favorabl·es para organismos 
d€'1 h idrolitoral. 
En Iquiquce, al norte de Chile, Guiler (1959) observó que los nive­
les más altos de la zona hidroEtoral se presentaban también ocu­
pados por L ittorina araucana, mientras que en las localidades d:e 
Montemar, Coquimbo, Antofagasta y Ar ica estaban vacantes. E11 
este estudio, la población de Littorina araucana, encontrada ~n 
los niveles más altos del hidrolitoral, está formada por individuos 
muy pequeños que se ocultan •en las rugosidades de las rocas. Cree­
mos qu,; este hecho llevó a Guiler a determinar como no ocupados 
estos niveles en Montemar. En el Sur d•e Chile, Alvarez (1964) en­
cuentra estos niveles caracterizados por Laevilittorina caliginosa, 
Lessaea petitiana y Littorina araucana. 

Para referirse a los niV'eles dominados por littorin!dos, Stephen­
son & Stephenson (1949), crearon el término "Franja supralitoral" 
y Lewis (1955) el de "Franja litoral", introduciendo así una di­
vi·sión de la zona hidrolitoral qu'e a nuest:ro parecer es poco !l.atu­
tural . 
En ef·ecto, existen numerosas observaciones en diversas áreas geo­
gráficas que describen la presencia de littorinidos cen diferentes 
niveles del "litoral": Asi, por ejemplo, Stephenson ( 1939), ·en las 
costas de Africa del Sur, encuentra qu;.e éstos están perfectamen­
te repr·esentados en la parte superior de su "mesolitoral"; Alvarez 
(1964) paara las costas de Chile (Valdivia-Concepción), y Lewis, 
para -el NE de Escocia e Irlanda, señalan la presencia de littorini­
dos en la parte medio in ferior del "litoral". 
Por otra part-e, Guiler (1954) menciona Melaraphe, ocupando el 
"mediolitoral", junto a Brachydontes, en las costas Sur de Tasma­
nia y 'Rodrígu-ez (1959) en Venezuela encuentra L. ziczac en la 
parte inferior de la zona balanoide. 
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En Montemar también s·e ha observado la presencia de littorini­
dos en la parte superior y media, de la zona ocupada por Chtha­
malus cirratus; -en lugares protegidos durante las bajamares pudo 
determinarse un nítido h orizonte de Littorina peruviana, en la 
parte baja de la zona hidrolitoral, con lo cual la dominancia de esta 
especie en esos nivelc~s queda claramente manifestada. 

Los littorinidos no siempre son los únicos indicadores de estos ni­
vel·es, ya que por lo general, suel-:;n presentarse junto a otros or ­
ganismos que pueden ser !gualmente resistentes a las condiciones 
a lli presenMs. En Río de Ja:aeiro (Brasil), Danser eau ( 1947) en­
cuentra, bajo la línea de alta marea, niveles ocupados por Littori­
na rinea.ta, junt o a especies de Enteromorpha y Ulva. Por su par­
te, Joly (1951), en Ubatuba (Brasil) , en zona de rociada d~~ lugares 
más o menos batidos, constató littorínidos junto a Lyngbya conjer­
voides; en Tasmania, Guiler (1952, a, b, e, 1954), observa una "fran­
ja supralitoral, ocupada por Melaraphe, agregándose en algunos 
casos Decápodos del género Cyclograpsus o alga Enteromorpha: en 
Africa del S'ur, Stephenson (1939) , caracteriza una "franja supra­
litoral", poblada por littorinidos, como también por especies de 
L igia, Cyclogmpsus y Bostrychia. 

Los estudios efectuados por Alvarez (1964), -en la par te sur de Chi­
le, demuestran que los littorínidos tienen una clara tendencia a 
ocupar gran parte o la totalidad de la zona hidrolitoral. 
En localidades estudiadas, las algas que 1ogra;.1 ocupar nivel•es más 
altos del hidrolitoral son Porphym columbina e Hildenbrandtia Le 
Cannellieri. Las variaciones de nivel que sufre la s.sgunda son 
marcadamente apl'eciables, dependiendo fundamentalmente del 
grado d:s oleaje existente en los diferentes habitats . En lugares 
muy expuestos al oleaje logra ubicarse por ·encima de los niveles 
ocupados por P. columbina, descendiendo al hidrolitoral inferior 
en lugares protegidos . P. columbina presenta :en cambio una dis­
tribución vertical mucho más regular. Skottsberg (1941), ·en el área 
de Magallanes, (Sur de Chile). encuentra una asociación de Hil­
denbrandtia, formando parte de una zona que denominó "supra­
litoral". 

Las marcadas variaciones de nivel d·e Hildenbrandtia Le Canne­
Uieri en lugares muy expuestos, expuestos o protegidos, permiti­
rían utilizarla para conocer el grado des oleaje que af•ecta el lugar. 
Sin embargo, es n ecesario' efectuar un mayor número de observa­
ciones, ya que, indudablemente, su distribución vertical estará in­
fluida por otras variables, que deben estudiarse con exactitud. 

En Valparaiso, gran parte del h!drolit oral medio se encuentra 
ocupada por una población de Chthamalus ci1·ratus, cuyos rangos 
verticales aumentan notab!temente en lugar-ss con mucho oleaje. 
Ch. cirratus se encuentra caracterizando estos niveles en todos 
los habitats y en todas las loca lidades estudiadas. Guilc~r (1959) , 
señala la presencia de Chthamalus en la costa norte de Chile (Ari­
ca. !quique, Ant ofagasta y Coquimbo) y en Montemar; Alvarez 
(1964) observó Chthamalus en el "mesolitora l" de las á reas de 
Magallanes, Chiloé, Valdivia y Tumbes. La mayoría de los auto-

-· 
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res, •en diferentes regiones geográficas sefialan la presencia de B a­
lanus o Chthamalus ~n a lgún nivel del hidrolitoral . 
Características del hidrolit oral es la existencia de un horizonte 
de Perumytilus purpuratus, que se ext iende 'en todos los frentes es­
tudiados. En lugares expuestos al ol-~aje, ocupa la part·e baja del 
hidrolitoral medio, presentándose junto a Centroceras cravulatum 
y Polysiphonia sp.; en lugares protegidos se ubica claramente en 
la parte media del hidrolitoral en un horizonte ·estrecho, continuo 
y perfectamente definido. 
Para Chile, Guiler (1959), menciona la presencia de Brachidontes 
(Perumytilus ) purpuratus •en Arica e !quique; Alvarez (1964), la 
cita desde Concepción a Magallanes, ocupando siempre los nive­
les correspondientes a -su mesolitoral. Olivier (1966), realizando 
trabajos de zonación en Puertos Pa rdelas (Chubut-Argentina), y 
aplicando el sistema de Péres (1958) , caracteriza un horizonte 
"supralitoral-Inferior", mediant·e la pre5'encia de una comunidad 
de Gyanophyta a la cual se agrega Enteromorpha intestinalis, Pa­
chysiphonaria lesso~i y Brachydontes purpuratus. Estas especies 
están también presentes en Montemar, ·en lugares más o menos 
protegidos, quedan ubicadas dentro del rango de mareas norma­
les. B . (Perumytilus) purpuratus se localiza en la parte media 'e 
infer ior d:el hidrolitoral medio y nunca en las cercanías o en la 
zona geolitoral (supralitoral) propiamente tal. En los lugares muy 
batidos de Montemar •el borde superior del horizonte de P. purpu­
ra tus se ubica a unos 5 ó 6 metros sobre el n ivel c'9ro de marea. 
Teóricamente se produciría entonces una desviación de las lineas 
de marea por efecto dc9l oleaje, traslado de los niveles críticos d•e 
las poblaciones con la consiguiente ampliación de las zonas eco­
lógicas. 
En Brasil, Dansereau ( 1947), Joly (1951 ) y Nonato y Péres (1961) , 
mencionan la presencia de mytilidos por ·sobre los nivel-es de ELWS. 
En Tasmania, Guiler (1952 a, b, 1954), encuentra mytilidos y B m ­
chydontes, caracterizando el mediolitoral, a veces junto a Centro­
t roceras; y Stephcenson (1939) en el sur de Africa señala la pre­
sencia de mytilidos y Gelidium en la parte baja de la zona bala­
noide; ct;n Tasmania, Bennett y Pope (1960), determinaron Bra­
chydontes y Siphonaria en 'Cl mediolitoral. Estos aspectos concuer­
dan totalmente con nuestras propias observaciones en el área de 
Valparaiso, lo que nos h ace p.~nsar que P. purpuratus, Cen troceras 
clavulatum, Polysiphonia sp. y posiblemente Pachysiphonaria (S). 
lessoni, serían especies que pueden indicar las condiciones .exis­
tentes en la part·.e media o inferior del hidrolitoral medio o la 
parte más a lta del hidrolitoral inferior. Igua l valor tendrían I ri­
daea laminarioides y Ulva lactuca, en lugares con fuerte oleaj-e. 
En la parw sur de Chile, Alvarez (1964) , describe la presencia de 
Iridaea, como ocupando los niveles más bajos de su zona mesolito­
ral, jun to a Nucella o Perumytilus. 
En los lugares con oleaje del área estudiada, 'Cl hidrolitoral infe­
rior se encuentra caracterizado preferentemente por especies de 
Gei'idium, D endrymenia, Rhodymenia, grupo de algas rojas de re­
gular tamaño, firmemente adheridas al sustrato rocoso o a los 
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discos de L essonia nigrescens o Durvillaea antarctica. En áreas 
protegidas, estos niveles están ocupados en cambio por Hilden­
brandtia L e Cannelli eri, Gelidium p1LSillum y Ulva lactuca. En si­
tios donde las olas no chocan con violeacia contra los roqueríos, 
Codium dimorphum se presenta en los niv.;;I>es más bajos de esta 
zona. 
Zona mm·ina: 
En nuestra área esta zona se ·eacuentra caracterizada pr~ferente­
mente por Lessonia jlavicans, Glossophora. kunthii, Corallina chi­
l ensis, Plocamium violaceum, Lithothamnion sp., y pequeñas ro­
dofitas de los géneros Aphanocladia, Pterosiphonia y Grijfithsia . 
Obser vacion,3s coa escafandra autónoma permiti'eron determinar 
l·a presencia de estas especies h asta profundidaes de 20 metros. 
En algunos lugares Bat'anus psi ttacus y Concholepas, fueron de­
t·erminados a var~os metros de profundidad. 

Asp.ecto similar fue observado por Alvarez (1964), en el área de 
Tumbes y Valdivia, quien encuentra un. "sublitoral" caracterizado 
por L ithothamnion, Lithophyllu.m, Concholepas, T e gula, Pyura, 
Durvillaea, y poliquetos del género Phraymatopoma. Las obser­
vaciones de Guiler en Chile ( 1959) solamente llegaron a loa "franja 
injmlitoral", la que se encontraba caracterizada en casi todas las 
localidades por Lessonia ni.orescens. Estudios efectuados por Küh­
nemann (1963), en Puerto Des-9adQ (Argentina), señalan un "sub­
litoral" poblado por Lessonia y Ma.crocvsti s, semejante al que se 
presenta en Ventana (Bahía Quintero, Chile) . 
Diferente es el "piso intrali toral", estudiado por OEvier (1966) en 
en Puerto Pardelas (Argentina). fundamentalm,3nte determinado 
por una asociación de Codium jragile y Codium vermilara, exten­
diéndose en una zona de 10 metros muy similar a lo observado en 
I. Margarita (Venezucela) , por Rodríguez ( 1959) , quien cita la pre­
senc~a de una asociación de Codium en -el infralitoral de St. 2-SB . 
l . Est·e m ismo autor señala la presencia de Lithothamnion en es­
t os niveles, lo que €-9 asemeja mucho a lo que hemos observado 
en Val paraíso. 

En Brasil, Rawitcher (1944) (cit . Dansereau 1947), Joly (1951) y 
Nonato y Péres (1961) describen la presencia de Sar.oassum al 
igual qU'e Bennett y Ponce (1960) ea las costas de Tasmania y Ro­
dríguez (1959), en Venezuela. 
Al parecer las especies t ípicas de la zona marina poseen rangos 
de distribución vertical bastant.e amplios y logran crecer hast·a 
varios metros de profundidad. En las costas de Noruega, Jorde y 
Klavestad (1963) han estudiado la distribución vertical de varias 
especies de Laminaría (L. hyperborea, L . sacahrina, L. digitata), 
det-erminando su presencia hasta 5 ó 20 metros de profundidad; 
para las costas de Africa del Sur, Stephenson (1939) menciona, en 
la zona "infralitoral", la presencia de Ecklonia buccinalis, Lami ­
naría palida y Macrocystis pyritera, especie esta última, que logra 
ubicarse a niv,eles bastantes profundos. 
Por otra parte, Guiler ( 1952) menciona para las costas de Tasma­
nia un "infralitoral" poblado por Cystophora o Zostera y Womers-

·~ 
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ley y Edmonds (1958), señalan para Australia, la existencia de al­
gas fucoides, Macrocystis y Zostera en estos mismos niveles. 
Importante es la mención de Conlllina en el "mediolitoral" por 
Guiler (1952 a, e), en Tasmania y por Womersley y Edmonds (1958) 
en las costas del Sur de Australia. Si bien es ci,erto que Coramna 
chilensis en Montemar se presenta en cub·etas hidrolitorales, ello 
t iene un marcado carácter d:e enclave de zonas inferiores. En los 
frentes •expuestos y muy expuestos, en grietas y frente semiprote­
gido, esta especi:.~ se presenta formando una banda en torno o por 
encima del cinturón de Lessonia nigrescens-Durvillaea antarctica, 
interrumpiéndos·e bajo él, pero reapareciendo con más fuerza a 
niveles más profundos. En los frentes protegidos y semi protegido, 
se presenta como una ancha banda, ocupando claramente los ni­
veles más altos de la zona marina. 
Estas observaciones nos han permit!do señalar que C. chilensis, en 
el área :óstuaiaoo, es tlpica ae la zona marma mas b1en que ae1 11!­

drolitoral, sin embargo, será necesario eiectuar ooservacwnes mas 
d·etemaas, especlalmt:mte ·para conocer el por qué el:.~ la interrup­
ción del rango de distribución vertical de esta especie en lugares 
con oi'.eaje. Por este motivo, en el esquema utilizado, h·emos em­
pleado solamente el borde superior de Lithothamnion para delimi­
tar la parte alta de la zona marina. 
En un sist·ema de clasificación de costas rocosas, basado funda­
mentalmente en indicadores biológicos, creemos que es de impor­
tancia individualizar claramente aquellas especies o poblaciones 
1típicas de la zona marina, que se extienden a gran profundidad, 
más allá de la línea más baja de marea y cuyos niveles o bordes 
más altos limitarían biológicamente la parte superior de esta zo­
na. 
Franjas de enlace: 

Los estudios efectuados en Valparaíso y lugares vecinos, nos han 
permitido determinar que los límites de cada zona ecológica se pre­
sentan a diferentes niveles de aquéllos de las zonas adyacent-es . 
Por este motivo, pensamos que es poco real .establecer un bord·e 
común entre dos zonas ecológicas vecinas, ya que de h echo las po­
blaciones que las caract-erizan poseen rangos v.erticales de distri­
bución variables y casi nunca coincidentes. 
Ya Remane ( 1940) (cita Alvarez 1964), había observado niveles 
de mezcla entre dos zonas adyacentes, lo que impediría una deli­
mitación precisa para cada una de ellas. En este caso el concepto 
de límites independientes para cada zona ecológica permite, a 
nuestro parecer, una delimitación más natural al mismo tiempo 
que mantiene la integridad biológica de la "zona" . 
Estos nivel:es de mezcla entre dos zonas contiguas tienen marca­
do carácter de "niveles de transición", pero hemos preferido deno­
minarlos "franjas de enlace", ya que el fenómeno ocurre entre zo­
nas de un mismo sistema, para diferenciarlas de la "franja de 
transición", término que hemos aplicado cuando el fenómeno ocu­
Tl'~ entre dos zonas p·ertenecientes a sistemas diferentes (geolitoral 
e hidrolitoral, por ejemplo). 
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Es indudable que las condiciones ambientales influyen en diverso 
grado en las poblac!ones, especialmente en correspondencia de 
sus rangos extremos de distribución. En este sentido las carac­
terísticas y aspecto que tenga la franja de enlace dependerá de la 
conjugación de variados factores y fundamentalmente del tipo de 
or ganismos allí presentes. La ·existencia de organismos móvilc=s 
podrá ampliar o estrechar la franja en corto tiempo, mientras la 
predominancia de organismos sedentarios le otorgará un carácter 
más estable . 

4. f . Franja de enlace terrestre - ge olitoral : 

4 . g. 

En casi todas las localidades estudiadas, los niveles más bajos de 
la zona terrestre están caracterizados por Nolana paradoxa Y, e.n 
menor cantidad, por Oxali s carnosa. En ciertas condiciones Carpo­
brotus chilensis pued·e descender y marcar los niveles más bajos 
de la zona terr.estre, casi siempre junto a N. paradoxa. Por otra 
parte, los niveles más altos de la zona geolitor al, señalados común­
mente por Caloplaca y VerrucaTia, se ubican por ·encima del borde 
inferior de la zona terrestre, quedando de manifiesto claros nive­
les de mezcla entre ambas poblaciones. La extensión de esta fr an­
ja, hacia la parte superior es difícil de precisar , ya que de hecho la 
relación individuo-sustrato de las poblac!ones terrestres son di­
ferentes a las de la zona geolitoral . La existencia d.= un sustrato 
de tierra o arena más o menos consolidada, es un claro factor li­
mitante para las poblaciones liquénicas; sin embargo, N. paradoxa 
y O. carnosa, logran ubicarse en pequeñas fisuras del sustrato ro­
coso en claro a vanee hacia posic!ones más bajas. 
En todas las observaciones efectuadas, se pudo constatar fehacien­
temente la no -existencia de un borde común entre las poblaciones 
de la zona terrestr e y las poblaciones del geolitoral, pero sí la 
existencia de claros niveles d:e mezcla entre ambas zonas. La ex­
tensión de esta franja de enlace t errestre-geolitoral varia funda­
mentalmente en relación al sustrato: muy ampl!a donde S:e conju­
gan arena y roca, se estrecha cuando se produce un cambio brus­
co entre ambos tipos de s ustrato. 
Franja de enlace hidromoral-marina: 

Los estudios r ealizados en el área, señalan que el borde inf:erior 
de poblaciones típicamente hidl'Olitorales se sitúa por debajo del 
borde sup-=rior de las poblaciones t ípicas de la zona marina. Sin 
embargo, pudo determinarse que los nivel·es más bajos del hidro­
litoral no siempre aparecen bien definidos, mientras que :el límite 
superior de la zona marina por lo general es bastante claro, ya 
que este h abitat, por sus condiciones más regulares presenta una 
distribución más homogén ea de sus poblaciones. 
En lugares con oleaje se determinó la presencia de niveles ocu­
pados por Gelidium filicinum, D endrymenia skottsbergii y Rho­
dymenia sp., que evidencian las posiciones más bajas del hidroli­
toral. Por otra parte, las poblaciones tip.!camente marinas como 
Lithothamnion sp. y Corallina chilensis, presentan su borde su­
perior por encima de los niveles más bajos de G eli dium -Dendry­
m enia-Rhodymenia. Aspecto semejante se observa en todos los 
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demás frentes estudiados; en lugares d:e. aguas calmas, estos nive­
les de mezcla entre ambas zonas son clarament·e visibles, exist~en­
do superposición entrce, las poblaciones de Gelidiwn pusillum, Ulva 
lactuca, Hildenbrandtia L e Cannellieri, Colpomenia, del hidrolito­
ral inferior, con las de e. chilensis, P . violaceum, G. lwnthii, Li­
thothamnion sp., etc., prov<:ni·entes de la parte alta de la zona ma­
rina. En grietas y lugares semiexpuestos, donde el oleaje no es 
violento, los organismos qu·e habitan los niv,eles inferiores del hi­
drolitoral (Codium-Gelidium), t~enden a formar bandas horizo::-¡­
tales de bordes bien definidos. Solamente en este caso, dado que 
los organismos cubren homogéneamente el sustrato disponible, se 
observa una tendencia a que los límites de ambas zonas coincidan 
en una línea común. 
Se ha considerado teóricamente que una modalidad simila r deben 
pr'-:>sentar las poblaciones que viven en áreas muy protegidas (fior­
dos, rías, estuarios, etc.), con escaso ol·eaje o lugares con suaves 
variaciones del nivel del .;rnar, fenómeno que pudo haber llevado a 
los autores a establ.:.scer limites comunes ·entre dos zonas adyacen­
tes, criterio que a nuestrb parecer no es de ninguna manera de 
validéz general. 
En los estudios efectuados por Alvar:ez (1964), en la parte sur de 
Chile, se observa que este au tor gráfica niveles de sup·erposición 
entre horizontes de hidaea, Chthamalus, Perumytilus, claramen­
te hidrolitorales, con Lithothamn ion, L ithophyllwn, Macrocystis 
típicos de la zona marina . Conclusiones similares se desprenden 
de las observaciones ef•ectuadas por Lewis (1964), Doty (1957), 
Moore (1958), H . B. Stephenson et al. (1940), que muestran cla­
ros niveles de enlace entr·e hidrolitoral y zona marina. Eh este 
sentido es importante el que S'tephenson (1949), extendie.s:.e su zo­
na litoral hasta la línea de ELWS, quedando incluida dentro de 
ella la llamada franja infralitoral. Posteriormente, Womersley y 
Edmond (1952), como también Lewis (1955), concordaron en la 
presencia de una "franja sublitoral", formando parte de la zona 
"sublitoral" sólo en el caso de que ·existiera una justificación bio­
lógica suficientemcente clara. 

En los frentes expuestos y muy expuestos de Montemar, se ob­
serva la presencia de un cinturón de Lessonia nigrescens y Dur­
villaea antarctica, cuya ubicación coincide plenamente con los ni­
veles en correspondencia, de los cual~es se mezclan organismos de 
las zonas marfna e hidrolitoral. En consecuencia, hemos ponde­
rado la posibilidad que, en determinadas condiciones existan or­
ganismos que oo presenten íntimamente ligados a la franja de 
enlace y cuya p1•esencia lleve a confundir los limites reales de las 
zonas adyacentes . 
Consideramos que la presencia de L. nigrescens y D. antarctica, 
en lugares expuestos y su total ausencia en área prot·egida, esta­
rían ligadas a condiciones ambientales particulares, determinadas 
fundamentalmente por el factor oleaj·e, cuyos efectos estarían de­
terminando la existencia de una fauna y flora caract.erística, que 
se adapta a los bruscos cambios que allí se realizan. Es posible 
que muchos de aquellos organismos que habían sido descritos co-
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mo pertenentes a una "franja sublitoral o infralitoral", s.ean en 
realidad organismo típicos de la franja de enlace entre hidrolito­
ral y zona marina. 
En las costas de Tasmania, Bennct y Pope (1960), señalaron la 
pres,encia de Durvili'aea potatorum, formando una verdadera rran­
ja lit oral en el estricto sentido de la palabra; estos mismos autores 
(1948), trabajando en New South Wales (Australia), ·encontraron 
una "franja litoral-sublitoral", ocupada por Pyura, cuyo aspecto 
es similar a lo observado por Guiler ( 1959), en las costas norte d~ 
Ch!le (Antofagasta), y por Stephenson (1939), en el Sur de Africa. 
Aparentemente, también AZaria sp. y Laminaría digitata, de las 
costas de Inglaterra (~wis 1965) , podrían corresponder a organis­
mos t ípicos de una franja de enlace, al igual que Cystophora o 
DurviUaea, en áreas muy batidas de Australia (Womersley 1959). 
En Chil·c, Guiler (1959), observó una "franja infra litoral'', forma­
da por L essonia nigrescens en Coqu!mbo, Arica, ! quique y Monte­
mar. 
En los lugares protegidos del área estudiada, no se observan or­
ganismos ligados a estos niveles de enlac·c y cuya ubicación pudie­
ra ser homolog-ada a la de L . nigrescens y D. antarctica, en lugares 
muy batidos. Si bien es cierto que en lugares sin oleaj·e se presen­
ta Lessonia tZavicans, esta espec!e ocupa una zona qme va desde las 
cercanías de los nivel·es más bajos de marea hasta profundidades 
de 20 metros, y por consiguiente su distribución corresponde a la 
~ una especie típica de la zona marina; en consecuencia, de 
acuerdo a nuestra opinión, no podría estar en concordancia con 
una "franja infralitoral" como lo señaló Guiler (1959), ni tampo­
co estar ligada a la franja de enlace . 
Para las costas de Ca lifornia y Oregón, Doty (1946) presenta va­
rias t ransecciones, cuyos rasgos sobresalient=.s están dados por la 
presencia d·e Laminaría andersonii en los niveles más profundos 
y de Lessoniopsis, Phyllospadix y Agardhiezza, en una estrecha 
franja sobre ella. Este aspecto es muy semejante a lo que se ha 
observado en Mo:ntemar, en lo que r especta a la ubicación y dis­
tribución vertical que presentan L. nisgrescens-D. antarctica y L. 
t lavicans. 

Creemos, por lo tanto, que es fundamental diferenciar claramen­
t e aquellas especies o poblaciones que son típicas de la zona mari­
na, GZossophora kunthii. L essonia tZavicans, PZocamium vioZaceum, 
Corallin a chilensis, Lithothamnion sp., Macrocystis sp., de aque­
llas especies que están íntimamente ligadas a la franja de enlace 
y que se pr esentan formando un cinturón estrecho y bien delimi­
tado: (L. nigrescens y D. antarctica). En este caso la delimitación 
superior de la zona marina d·ebe estar en concordancia con el 
borde más alto de las poblaciones típicas de ella. 
La franja de enlace entre hidrolit oral y zona marina, puede ser 
más o menos amplia, pudiendo caracterizarse en algunos lugares 
por organismos típicos de •estos niveles, L. nigrescens, D . antarcti­
ca. La franja de enlace así concebida, concuerda exactamente con 
la idea de "franja sublitoral", según los criterios de Womersley y 

,_ 



K . Alveal Es tudios ficoecológicos de Valparaiso 73 

Edmonds (1952) y J. R. Lewis (1951, 1964), pero ·el cinturó:1 de 
L. nigrescens-D. antarctica. no pertenecería específicamente ni al 
hidrolitoral ni a la zona marina. Al parecer la exhuberancia de 
est'c cinturón impediría ver el enlace entre ambas zonas que ocurre 
en los estratos inferiores d>e la asociación Lessonia-Durvillaea . 

4. h . Convergencia terrestre-marina y jmnja de transición (Fig. 32) 

Se efectuaron observaciones en distintas localidades tendi:entes a 
conocer las variaciones de nivel que sufren los límites inferior y 
superior de los sist<:mas terrest re y marino, respectivamente, to­
mando en consideración las condiciones de oleaje, tipo, inclina­
ción y orientación del sustrato, etc. 
Se . pudo determinar que en lugares expuestos al oleaje y sobre 
sustrato rocoso, más o menos vertical y orientado al Sur Oeste, 
aparece intercalada entre los límites de ambos sistemas, una ban­
da d'e aproximadamente 5 metros de ancho con ausencia total de 
organismos. 
En lugares expuestos al oleaje, con sustrato rocoso inclinado (35°) 
y orientado al Oeste, la amplitud de esta banda d·esnuda se redu­
ce marcadamente. 
En áreas semiprot·egidas, con sustrato rocoso casi vertical y orien­
tado al Sur, las zonas geolitoral e h .árolttoral se supe¡·ponen cl'a­
ramente en sus límites extremos presentándose una franja de 
transición cuyo ancho en los lugar•cs observados varía entre 10 y 
30 cms. Hacia lugares de aguas calmas, ambas zonas vuelven a 
separarse quedando sus respectivos bordes a pocos centímetros 
de distancia. 
Estudiando los niveles correspondientes a la banda rocosa des­
nuda en los frentes muy expuesto y expuesto en Montema"T, se 
pudo comprobar que ellos se mantienen constante!l!ente húme­
dos por la llovizna, producto del oleaje fu·erte. En l1.1,gares semi­
prot·egidos donde el oleaje y la llovizna es escasa se genera tina 
franja de transición r educida. Al parecer en -este último caso los 
littorínidos logran ubicarse a niveles levemente más altos a lo 
normal, ya que la llovizna, aunque escasa, permite al menos ·es­
porádicamente un índice de humedad pequeño pero suficiente. 
Por otra parte los líquen•cs logran ocupar estos mismos nivceles, 
que todavía no significan condiciones excesivamente críticas pa-
ra su asentamiento. ·· 
En lugares protegidos del oleaje, las condiciones ·exist~ntes son 
diferentes ya que los organismos que 09upan niveles extremos más 
altos del hidrolitoral, s·e encu:entran regular y fundamentalmen­
te influidos por el factor marea. El limite superior de la zona de 
littorinidos se encuentra a niveles más bajos que en el fr.ente 
semiprotegido, y de esta manera la formaciól1 de una franja de 
transición Cal menos >en Mont·emar y Ventana) se hace más difícil 
ya que los líquenes, en estas condiciones, deberían penetrar en los 
niveles influidos directament<; por la marea. Sin embargo, no se 
excluye la posibilidad que en otras localidades el 'fenómeno se 
presente así, ya que depcende d-e la conj ugación de variados fac­
tores ambientales y de la presencia de una biota cuyos compo-
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Fig. 32.- Convergencia terrestre-marina 
observada en la región de Valparaiso . Esca ­

lr. logarítmica. 

nentes sean capaces de adap­
tar~:~ a esas condiciones. 

Si se considera que en el 
área litoral convergen dos sis­
temas de vida diferentes Cte­
rr estr·a y marino) es nec·~sario 
admitir que sobre las pobla­
ciones marginales extremas 
de ambos sistemas actúa un 
conjunto de factores mixtos 
que crean un claro ambiente 
de tensión y en el cual los 
organismos (.Sstán continua­
mente reaccionando. 

En el área de Valparaiso 
los niveles más bajos del sis­
tema terrestre están señala­
dos por la presencia d'e líque­
nes de los géneros Verruca­
ria, Cai'oplaca y Lichina (geo­
lít oral) y los nivel8s más al­
tos del sistema marino por 
la presencia d:; L ittorina. 

Si bien es cierto que en es­
ta co1wergencia terl"estr e-ma­
rina las condiciones ambien­
tales son iguales para todos 
los organismos alli presen f;es, 
estas necesariamente influ­
yen de dif'eren te manera en 
las poblaciones de diverso 
origen: para los líquenes las 

condiciones se tornan bruscament·e acuáticas mientras qu~ para 
otros, por ejemplo, littorínidos, ocurre el fe11ómeno inverso y-a 
que éstos empiezan a ·entrar en condiciones francamente aé1·eas. 
Esta conv·ergencia entre organismos terrestres y marinos se ma­
nifiesta claramente en todas 19:s localidades :sstudiadas. En al­
gunos lugar es la presencia de una amplia banda rocosa carente 
de vida, está indicando condiciones ambien tales tan extraordi­
nariamente críticas de no pe::mitir el asentam:ento de poblacio­
n es terrestre o marinas y, por lo tanto, la no continuidad entre 
ambos sistemas. 

Este mismo fenómeno fue observado por Guiler (1953,b) en Tas­
mania y por Chapman y Trevarthen (1952) según cita de Guiler 
C1953.b) -en Nueva Zeland!a; Guiler dice que esta banda desnuda 
es fácilmente observable en las rocas graníticas de la península 
de Freycinet. 
En otras condiciones, en cambio, se obs-3rva qu·e en ciertos ni­
veles hay coexistencia de organismos de ambos sistemas, ma-
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nifestándose de esta manera una banda de mezcla ~ntre pobla­
(;lOnes cuyos niveles óptimos se encuentran diametralmente ale­
Jados. 
En Punta LHas (Bahía de Quint·ero-Chile) se pudo constatar que 
los niveles inferiores de la población liquénica se superponen con 
los niveles más altos de la población de littorínidos. Aspecto se­
mejante ha s ido observado por Womersley y Edmonds (1958) en 
el sur de Australia quienes mencionan una zona "supralitoral" 
poblada por littorinidos, Lichina y Ve1'1'uca1'ia y por Bennett Y 
Pope (1960) en Tasmania, qU'e citan Lichina <en la paree alta del 
med!olitoral; en Ubatuba (Brasil) Nonato y Peres (1961) encuen­
tran littorínidos y lígidos en la zona supralitoral. En otros luga­
res, según se desprende de los trabajos d:e liewis (1964, 1965) y de 
Bennett y Pope (1960), podrían quedar incluidos en estos niveles 
organismos como Po1'phy1'a. Hildenb1'andtia •e lsópodos d!·3l gé­
nero L igia. 
Refiriéndose a los niveles más altos de la zona litoral, Lewis 
(1965) dice: "El borde de la zona litoral sería más bien un área 
transicional indefinida que una línea demarcatoria y su coinci­
d:encia con niv:eles de marea es enteramente accidental". 
Est os hechos nos han llevado a ponderar la ex1stencia de una 
tmnja de transición entre los ambientes terrestre y marino la 
cual sin embargo no es ·en ningún caso, homóloga a la "franja 
litoral" de Lew!s ni a la "franja supralitoral" de S'pephenson y 
Doty, ya que por una parte puede ser más estrecha y estar re­
legada sólo a la parw superior de la zona de littorínidos o, por el 
contrario, puede extenderse más abajo cuando los líquenes están 
presentes en la zona de Chthamalus o Balanus. En este último 
caso puede quedar incluida en nuestra franja de transición gran 
parte o la totalidad de la zona d•e littorinídos. 
En algunos lugares protegidos de la costa de Gran Bretaña, Le­
wis (1965) observó la presencia del liquen Ve1'nLCCL1'ia mattm in­
mediatament.e sobre la línea de agua; al parecer, en este caso, 
la zona "eulitoral" de ese autor ha desaparecido, relacionándose 
directamente la zona líquénica (marítima) con la zona marina 
(sublítoral) d·esapareciendo, también el límite común prefijado 
entre el "eulitoral" y la "zona sublitoral". 
Al aceptar el concepto de limites independientes para cada zona 
ecológica, estamos aplicando indudablemente un esquema rela­
tivamente dinámico a un ambiente afectado por gran número de 
variables, cuya inflU'encia se refleja en la reacción de organis­
mos muchas veces móviles, que se están constantemente acon­
dicionando de acucerdo a las ·exigencias planteadas por el medio. 
En estas condiciones resulta poco exacto y poco natural fijar un 
límite común entre dos zonas vecinas ya que de hecho los orga­
nismos acepta.n un cierto margen d:e var iación en la amplitud 
d~ sus rangos verticales, variación que no necesariament e debe 
ser coincidente ·en un borde extremo ún ico con poblaciones de 
niveles adyacentes. Si se toma en cuenta que la conv-ergencia de 
littorin!dos y líquenes está s·eñalando el encuentro de dos siste­
mas dif·erentes de vida, TERRESTRE Y MARINO, la fijación de 
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un limite común entre ambas poblaciones se hace aún mucho 
más dificil. 
Hemos sefialado ant-eriormente que el esquema utilizado en el pre­
senlie trabajo tiene cará<.:ter meramente tentat:vo, ya que muchos 
fenómenos eL:ológicos costeros pu·eden caer más allá de los prin­
cipios generales aquí establecidos, como podría ser el caso de la 
presvnc1a de algunas fanerógamas en niveh~s regula:.-mente su­
mergidos, o en el otro extremo la invasión de algunos organismos 
netamente marinos como el "cangrejo cocotero" B iTgus latTo, ha­
cia niveles estrictamente t errestres. 
Hemos individualizado a 2 ambientes ecológicos con los nombres 
~entat1vos ae "geouwral" e "hHuouto.al'', caa·a uno pertenec1ente 
a un s1stema an~::rente y bajo •el conL:epto de ambientes "geoniari­
co:>" ·e ''h10roaéreos", respectlvamente . Esta termmo10gía lleva por 
lo tanto incluíaa, el conL:epw ae interrelaciones ·entre biota-me-
010-0.ota-bwta, concoraanao con el concepto de "complejos" cos­
teros empleado por Mokyevski (1960). De igual forma el concepto 
de "litoral", como ya S'e OlJO al inicio ae este trabajo, lo hemos 
homologado al gran ambiente o tegión costera, vale decir, a todo 
el ámblto circunscrito a la costa y no a una zona ·ecológica deter­
minada . 
En la Fig. 8 aparecen esquematizados diferentes patrones de dis­
tribución vertical que derivan y son consecuentes con los princi­
pios utilizados para conocer la distribución zonal de los organis-

. m os cost·erós en est·e trabajo. 
Los aspectos más sencillos 8A, 8B, corr esponderían teóricamente 
a la a1sposic:ón ae orgamsmos en aquellos lugares, donde no exis­
te variaciones d•el nivel hídrico produciéndose :entonces un acerca­
camiento y contacto entre el ambiente verdaderamente terrestre 
(zona t·e>rrestre) y ·el ambiente verdaderamente acuático (zona 
ma:.:ina). 
En otras condiciones podría desaparecer o el ambiente geolitoral 
o el ambiente hidrolitoral (8F, 8G, 8H, 8!) , produciéndose entonC'es 
-el contacto •entre una de las zonas anfibias de un sistema con la 
zona estable del sistema opuesto. 
Los aspectos más compl:ejos aparecen esquematizados en 8D y 8E, 
cuyas difer.encias fundamentales ·estr iban en la presencia de una 
banda abiótica o una franja de 'transición entre ambos sistemas. 
Al descartar la existencia de "banda ab:ótica", "franja de transi­
ción" y "franjas de enlace", veremos que : 
Los patrones 8A y 8B, son muy semejante a lo sefialado por Doty 
(1957) , con las letras A y J en su esquema universal, de la misma 
manera, los patrones 8H y 8!, corresponderían a lo observado por 
Lewis (1965) en lugares protegidos de la costa S'ur d:.e Noruega, 
quien sefiala la presencia de líquenes justo hasta la línea de agua. 
Por otra part·e, la presencia de littorinidos :entre plantas terrestres 
observadas por C-hapman y Trevarthen (1953), ·sería un aspecto 
que concordaría con el patrón 8G, a pesar que esos autores no es­
pecifican la forma en quce se presentan los n iveles ocupados por 
liquenes (geolitoral). 
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La existencia de c!ertos niveles desnudos (banda abiótica) patrón 
8D fue observada por nosotros en la región de Valparaiso e inter­
calados claramente entre niveles liquénicos y nivel de littorínidos. 
Al parecer este fcenómeno también es observabl·e en Tasmania, se­
gún lo señalan los trabajos de Guiler (1953) en la Península de 
Freycinet. 
Un aspecto interesante es el que~ estos niveles desnudos podrían 
aparecer no solamente separando ambos sistemas, sino también 
interrumpiendo la continuidad de alguna de las zonas, como lo 
observara Lew!s (1965), en lugares expuestos de la costa sur de 
Noruega. 
Uno de los aspectos más complejos es aquel en que se manifiestan 
4 zonas ecológicas bien individualizadas con presencia de franjas 
de enlace entre zonas d.e un mismo sistema y franja de transición 
entre zonas de difeTentes sistemas, patrón 8E. 
Este comportamiento ecológ'co fue observado en la región de Val­
paraíso (Salinas y Punta Lilas) y a nuestro paree-~r debería ser 
uno de los aspectos más generalizados. 
El caráct·er inestable de los ambientes anfibióticos (g,eo e hid-ol'to­
ral), así como la no necesaria existencia de límites comunes "ent•·e 
zonas, daria margen a la manifestación de una serLe. de natrones 
en dependencia d'e procesos b'óticos-abióticos, ya aue :10 necP.sa­
riamente los fenómenos de conwergencia, adantación o en último 
caso encuentro r egresivo de las noblacione<> d·eben seguir una vía 
única homóloga oara cada una rle 13·!'; ¡:itnaf'im,es y para las dife­
rent,es biotas de todas las costas del mundo. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

l.-Durante lo'> año'> HH'i4 v Hln!'i ¡:e ha Pstll('H~.rlo er.nló!!i~'arr>ent .... la 
región costera de Montemar (Valnar~.íso). a fin de neterminar la di.c:tr'bu­
ción vertical y horizontal de la~ esne~i,~s. tino v r.arar.tPrí¡;t,ü~as d·e la¡; a~o­
ciaciones existentes; estas obf:el·vaPiones se hicieron extensivas a locali­
dades c•ercanas con fines comparat'vos. 

Se estudiaron al mismo tiemno. la!> carac+,eri.!':ti.r.as hirl1·oJógi~'a!': . t.ono­
grá.ficas y meteorológicas de Montemar. y de a.r.11erdo a ellas s~ inriiviñna­
lizaron diferentes habitats en los cualPs so?. efP.ctn ~."on Ja.c; oh.c;ervaciones 
·estacionales para una evaluación cuantitat'va de los organismos. 

La distribución vertical cuantitativa de las especies ha sido determba­
da en base al porC'entaj e de superficie ocupada por cada esoecie en secto­
res de 1 metro cuadrado en bandas verticales; el mismo método se· usó 
para determinar el índice de asoc~aciones. 

El estudio de los dif·erentes habitats y la. caract·erización de sistemas, 
zonas y subzonas ecológicas se realizó en base aproximadamente de 60 es­
pecies de plantas y de organismos d.? la fauna. local pertenecientes a los 
géneros Littorina, Perumytilus, Chthamalus. Balanus, etc., que resnltaron 
ser los más representativos y característicos en la región costera del área 
estudiada. 
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2 .- Después de un detenido análisis de los diversos criterios usados en 
el ·astudio de la distribución vertical de los organismos cost eros y de las 
observaciones p:~rsonales efectuadas en esta región, se logró establecer un 
esquema zonacional que permit -e representar sat:sfactoriamente las dife­
rentes modaEdades ecológicas del área. El esquama de zonación utilizado 
en el present e trabajo contempla la exist·ancia de: 
Un SISTEMA TERRESTRE formado por una zona t err.estre y una zona 
geolitoral . 
Un SISTEMA MARINO, formado por una zona hidrolitoral y una zona ma­
rina. 

Al ·establecer este esquema, s·a han tomado en cuenta fundamental­
mente las siguientes consideraciones: a) Que en la ragión cost.:!ra se rea­
liza la convergenc~a de dos biociclos diferentes : :<;1 TERRESTRE y el MA­
RINO (o acuático) ; b) Que las poblaciones convergentes entre ambos sis­
temas, pueden estar ·an intimo contacto o separadas, dependiendo de facto­
res ambientales y/o biológicos, de tal manera que, c) puade o no existir 
una franja de t ransición, establecida biológicamente entre zonas d.e s~ste­

mas diferentes; d) Que las zonas denominadas tentat~vamente como geo­
e hidrolitoral, no son estables y que pued·an modificarse hasta desaparecer 
en dependencia de factores ambi·antales y/o biológicos; e) Que cada zona 
ecológica posee sus propios limiMs biológicos, los cuales pueden variar in­
dependientemente de los límites de las zonas adyacentes; f) Que ex~sten 
franjas biológicas de enlace entre zonas de un mismo sistema. 

3 .- En ·el presente est udio se consideró el efecto oue sobre las pobla­
ciones ejercen variados fa ctores ambientales y se constat ó que:! en la dis­
tribución vertical d:~ los organismos de la región costera. influyen pr i­
mordialmente mal'ea y oleaj e~. este último produce un traslado de los ni­
veles críticos de las esnecies, vn incremento en sns rangos de distribución 
vertical y por consiguiente, una amPliación de las zonas e·cológicas; sin 
embargo la d;rección y fuerza del viento. la orientación, naturaleza. in ­
clinación y altura del sustrat o así como las lloviznas y neblinas matina­
les. etc ., int ervienen t ambién -en este fenómeno . 

4 .-Las observaciones efectuadas en MontemP r y P n_ locl'l.lidad·es veci­
nas permitieron individualizar dos t inos nr;ncina les d•:! habitats: lugares 
a.fP.ct.ados constantemente por el oleaje v lu e:a.res de aguas tranauilas. Las 
rtif·erencias en tre ambos se r efloe.ian primor dialmente en la extensión de 
la.s :;o;onas ecológicas, en la mavor o menos diversificación de las especies, 
y en el t ;ro de asociaciones c<;xistent es. 

- En lugares con oleaje, la franja hidrolit oral y la franja doe enlace hi­
drolitoral-marina, son más amplias; existe un mayor número de especies 
hidrolitorales y un mc<;nor número de especies en la parte alta de la zona 
marina. Organismos típicos de la franja de en lac.3 hidrolitoral-marina son 
L essonia nigTescens y D uTvitlo.ea antaTctica y asociaciones cara cterísticas 
U. lact uca -l. Zam ina1·ioides, C. clavu latum-Polysiv h onia sp., C. filicinttm­
D. skottsbeT,c¡i i-Rhodymen ia sp., BTyovsis Tosae, L esson ia n igTescens-Dur­
villaea antarcttca . Por otra parte, los límites super;or e inferior d:~ las zo­
nas hidrolitora y geolitoral, respectivamente, se encuentran separados por 
una amplia banda rocosa desnuda. 

-En lugares protegidos, en cambio, no existen organismos t ípicos de la 
franja de enlac:3 hidrolitoral-marina, los limites superior o infe~·!or d·a las 

-, 
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zonas hidro y geolitoral, respectivamente, están muy prmamos entre sí, 
pero no se concreta una franja de transición. Como asociaciones típicas 
de estos habitats se pu.:;den mencionar: G. kunthii-P. vwlaceum-C. chilen­
sis, Lessonia flavicans, C. sinuosa-A . utricularis-S. lamentaría. 

5. - Se efectuó un análisis de la flo: a d·e pozas hidrolitorales, clasifi­
cando estas últimas, según su mayor o menor cercanía de la zona de rom­
pient·e y consecuentemente, según su gr-ado de renovación de agua. 

Las especies que habitan este particular ambh3nte permanecen la ma­
yor par te del tiempo sum~rgidas, soportando sin embargo, bruscos cambios 
de temperatura y salin:dad, especialmente en los meses de Primavera y 
Verano. Por las características del habitat ·en que viven, las •especies de la 
flora y fauna de pozas corresponderían a organismos de· la zona marina 
más bien que de la zona hidrolitoral . 

6.- A través del est udio cuantitativo de distr!bución vertical y hori­
zontal de los organismos en el área de Mont·~mar, fué posible determinar 
aquellas especi'é~s o grupos de especies que, en correlación a factores am­
bientales, se presentaban en proporción constante :3n dive1sos lugares y a 
las cuales hemos denominado con el término genérico de "asociación". 
La mayor par t·e de las analizadas en este estud'o se localizan siempre en 
h abitats bien d:~finidos, otras en cambio, logran vivir en las más variadas 
condiciones. Se pudieron individualizar 5 grupos de asociaciones diferen­
tes . En un pr!mer grupo, las asociaciones formadas pr incipalmente por 
Lessonia nigrescens-Durvi llaea antarctica, Gelidium filicinum-Dendryme­
n ia skottsbergii-Rhodymenia sp., Ulva lactuca-Iridaea laminarioides, que 
se encuentran únicamente en lugares con fuert·e oleaje. Otras, en cambio, 
como Glossophoro. kunthii, Corallina chilensis- Procamium violaceum, 
L essonia flavican, Adenocystis utricularis-Colpomenia s\inuosa, Scytosi ­
phon 'tomentaTia, pr,~fieren lugares de aguas tranquilas. 

Hay asociaciones típicas de habitats esuecia les como pozas ( U. lactu­
ca f . lacinulata-Chaetomorpho. linum, Halopteris .tunicularis, Lyngbya 
contervoides, etc.) o grietas (M. horridu la, Bost1·ychia sp., etc.) 

Finalmente pudieron individualizarse asociaciones como la ~· H ilden­
bmndtia L e Cannellieri, Por phyra columbina, L ithothamnion sp., que se 
distribuy·en en t odos los habitat s del área estudiada. 

7 .-Con los datos obtenidos en el presente estudio se pu~de concluir 
que el cuadro zonacional representat!vo para el ál'ea de Valparaíso es el 
siguiente . 
Sistema Terrestre 

Zona ten-est?·e: (niveles más bajos) Nolana pa1·adoxa, Oxalis carnosa, 
Carpobrotus chilensis. 

Zona geolitoral: Líquenes de los géneros Caloplaca, Verrucaria, Lichi­
na ; •en algunos casos Isópodos del género L igia. 

Fmnja de enlace t errestre-geolitoral: Niveles de superposición entre 
las poblaciones que caracterizan la part:~ baja de la zona terrestre 

(N. paradoxa, O. Carnosa, C. chilensis) y poblaciones que ocupan la 
parte alta del geolitoral (Caloplaca, Verrucaria, L ichina) . 

Sistema Marino: 
Zona h idrolitoml 

Superior Littorina araucana . En Pelancura (Prov. de Santiago) se 
agrega Littor ina peruviana. En Montemar (frente muy expuesto) 
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se agrega Hildenbrandtia Le Cannellieri y Porphyra columbina en 
a lgunas ocasiones. 

Medio: Centroceras clavulatum, Polysiphonia. sp., Perumytilus pur­
puratus, Chthamalus cirratus; en algunos fr.ent es se agregan 
L ittorina peruviana •e Hildenbrandtia Le Cannellieri. 

Iridaea laminarioides y Ulva lactuca se pres.entan en la parte ba­
ja del hidrolitoral medio en a lgunos lugares con oleaje. 

Inferior : Gelidium filicinum, Dendrymenia skottsbergii y Rhody­
menia sp. en lugares expuestos al oleaje y en gr!etas. 
Gelidium pusillum en lugares protegidos y muy expuestos. 
Codium dimorphum en lugares semiprot·egidos y grietas. 
H ildenbrandtia L e Cannellieri en lugares protegidos del oleaje, 
por lo general junto a: Adenocystis utricularis, Colpomenia sinuo­
sa, Petalonia jascia. 

Zona marina: Lithotamnion sp. y Corallina chilensis. 
L essonia jlavico.ns, Glossophora kunthii y Plocamium violaceum. 

Franje de enlace hidrolitoral-marina: 

a) lugares con oleaje : Superposición de los niveles más bajos, de la 
zona hidrolitoral, caracterizada por Gelidium jilicinum, Dendry­
menia skottsbergii y Rhodymenia sp., y los niveles más altos de la 
zona mar!na caracterizados por Lithothamnion y Corallina chi­
lensis. 

En estos lugares se presenta un cinturón muy nitido formado por 
Lessonia nigrescens y Durvillaea antarctica que se han considera­
do como organismos típicos de la franja de enlace hidrolito¡·al­
marina. 

b) lugares sin oleaje: Superposición entre poblaciones d·el hidro­
litoral inferior caracterizado por Gelidium pusillum, Ulva lactuca, 
H ildenbrandtia Le Cannellieri, Colpomenia sinuosa, Adenocystis 
utricularis, con poblaciones de la parte alta de la zona marina. 
Glossophora kunthii, Corallina chilensis, Ploc·amiun violaceum. 

Convergencia terrestre-marina y franja de transición : La convergencia 
--: entre ambos sistemas pudo observa!'se claramente en diversos lu­

gares y presentándos-e de diversas maneras: 
a) B~nda rocosa desnuda de 2 - 5 metros d'e ancho en lugar.es ex­

pu~stos de Montemar. 
b) Banda rocosa desnuda muy est recha de 10 cms. de ancho en lu­

gares protcegidos de V·entana y Montemar. 
e) Existencia . de niveles biológicos de mezcla entre ambos sistemas 

terrestre y marino) y formación de una franja de transición de 
10 a 30 cms. d'e ancho en lugar-es semiprotegidos de Salinas y 

.,, -.Quintero. 
Al parecer las condiciones ambientales y biológicas en esta área 
no son favorables para la exist~encia de una franja d·e transición 
más amplia, estable y continua. 

' 8: Consecuentemente con estos estudios se pudo determinar que la zo­
·na denominada "supralitoral" por algunos autores, correspond~e a cintu-
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rones costeros del sistema terrestre. Al mismo tiempo se observó que los 
littorínidos caracterizan por lo general el hidrolitoral superior pero, por 
sus d·esplazamientos verticales, pueden hacerse claramente dominantes 
en niveles más bajos. Est:~ fenómeno determinaria el carácter no univer­
sal de la fraaja supralitoral" o "franja litoral" pero sí la existencia de una 
unidad escológica continua y perf•actamente definida que es el hidrolitoral. 

SUMMARY AND CONCLUSIONS 

1.- During the Y-%rs 1964 and 1965 an ecological study was made of 
the coastal region rraar Montemar (Valparaíso Bay), in order to 
determine the vertical and horizontal distributioa of algae spec!oes. The 
observations were extended to nearby localities to obtain comparative in­
formation. 

Also included is a description of th·a hidrological, topograph!cal and 
meteorological aspects of the Montemar area. The coastal region has been 
divided in different habitats which correspond to the environmantal fac ­
tors and seasonal observations which have been made for quantitative 
study. 

The vertical distribution of the species has b·een described in r.elation 
to the porc·ent-age of the surface occupied in every square meter of a ver 
tical section; tha same method was employed to determine th~ associa­
tion index. 

'I'he study made was based on about 60 species of Algae found in the 
area surveyed; the ecological pattern as well as the type of reproduction 
an the size of specimens observed in different seasons, hav•e been given for 
each of the most common species. 
2. - Aft~r an analysis of the different criteria usad by previous au­
thors to determiae vertical distr!bution of coastal organism, and 
based on our own experience in this región, a n•aw zonational sebe­
me was compiled, which allowed us to r'~present satisfactorily the diffe­
r ent ecological patterns. 

The sch•ame employed in the pn:lsent work is as follows: 
TERRESTRIAL SYSTEM T-~rrestrial zone 

GeolittoraJ. zona (geohydr!ca) 
MARINE SYSTEM Hidrolittoral zone (hydroaerea): 

Marine Zone 
Upon establishing such a scheme, the following basic principies hava 

been considered: 
a) Two diffoarent biocycles converge in the coastal region: 'I'errestrial and 

Marine. 
b) There are biological mixing fringes between zones of a giv·en system; 
e) There could be or not a transitional fringe, stablished biologically, 

betwe·en zones belonging to diUerent systems. 
d} The zones named tentatively "geolittoral" and "hidrolittoral" are not 

stable and can be modified by environmental andfor biological factors 
until disappear·eance. 

e) Each ecological zone pre~.snts its own biological limits, which varíes 
independently from the margins of the adjacent zoll'es. 
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3.- The affects of severa! environmental factors on the local popu­
lation ha ve been analized. It has been preved that tide and wea­
ves have the greatest influence on the vertical distribution of organisms; 
the weaves action determines an "uplig" of th·c critica! 1-~vel of the 
speci·cs, increases their nrtical ra:u.ges and broaders consecuently the 
ecological zones; neverth·eless other factors, as direction and !ntensity of 
the wind; substratum, its orientation, inclination and hight, as well as 
the morning mis'G and fog, etc. can also influence the vertical distribution 
of species. 
4. - Through the observat:ons in Montemar as well as in the nearby 
localities, two main habitats could be differenciated: exposed and 
sheltered habitat. 

The differences between the two can be seen mainly through t he ex­
t.::nsiveness of t heir ecological zones, the more or less great diversification 
of inhabitant species as well as through the assoc!ation found. 

In the exposed habitat, the hydrolitoral zone and the hydrolitoral­
marine mixing fringe are broader than !n th.~ sheltered habitat. There 
is a greater numbe1· of hydrolittoral species; the speci·es living in the upper 
part of th91 the marine zone are less numerous than those of to the shel­
tered area. The typical species of the mixing fringe are: L. nigrescens and 
D. antarctica. The mains characteristic associat!ons are: U. lactuca - I. 
Zaminarioides, C. clavut'atum-Polysiphonia sp. G. filicinum, D. Skottsber­
gii, Rhodymenia sp. B. rosae, L. nigrescens, D. antarctica. A broad rocky 
abiotic fringe separates the upper border of the hydrolitoral from the in­
ferior border of the geolitoral. 

In the sheltered zon-~, there are no typ!cal organisms of the hidroli­
toral-marine mixing fringe; the upper and inf·erior borders of the hydro 
and geolitoral zones lay very near each other, but a transitional fringe 
is not pr.s~ent. As typical associations of this area we can mentioned: 
G. kunthii-P. violo.ceum-C. chilensis-L. ti:avicans, C. sinuosa, A. utricula­
ris-S. lomentaria, etc. 

5. - A study of algae livii.1g in the hydrolittoral pools has been made, 
classifying the pools according to their po3ition in relat!on to 
the brak-::-rs zone and the influence of spray. The species inhabiting this 
particular environment are submerger during most of the time and 
withstand gr eat changes of temperatura and salinity, particularly during 
the spring and summer months. Because of their particular habitats, 
they show a definit-e charact.ú· of level enclavement, belonging mor'e 
properly to the marine zone tlian to the hydrolittoral one. 
6. - Through a quantitative study of the horizontal and vertical dis­
tribution of the species in the Montemar area, it has been possible to d~­
termine those species or groups of species wh!ch showed a cm1stant pro­
portien in relation to th~ environmental factors. They were named "asso­
ciations". Most of the observ·ed associations show a preference for well 
defined habitats, but others can survice in very different environments. 

6 groups of associations hav-e been found. 
The assoc!ations made up by L . nigrescens-D. antarctica, G. filici­

cinum-D. skottsbergii-Rhodymenia sp., U. lactuca, l. laminarioides, have 
been found only in very exposed areas; G. kunthii-C. chilensis-P. viola-

... -

::. 
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ceum L. flavicans. A. utricularis-C. sinuosa-S. comentm·ia show a clear 
pNlference for sheltered posit!on. U. lactuca f. lacinulata- C. linum- H. fu­
nicularis, L. contervoides is the typical as.sociation of tide pools and M . 
horridula and Bostrychia sp. of crevices. H. L e Cannallieri, P . columbiana, 
L ithothamnion sp. are the associations found in most of the habitats. 
7.- Through the observations in Montemar and in the nearby locali­
ties it has b·een possible to determine indicator species of the biological 
l.evels. 

Acccrding to the indicator species of algae, as w:~n as other common 
animals, the following zonation pattern can be present'ed: 
T erres±rial Sys±em: 

Terrestrial zone: (lowest level) Nolana paradoxa, Oxalis carnosa, 
Carpobrotus chilensis. 

Geolittoral zone: Lich:ens of the genera Caloplaca, Verrucaria, Lichi­
na; in sorne localities, also I sopods of the genus Ligia. 

Terrestriai'- geolittoral mixing tringe: Transitional levels were found, 
between the lowest level of terrestrial zone (N. paradoxa, O. car­
nosa, C. chilensis) and the highest level of the geol~t:oral popu­
Iations, (Caloplaca, Verrucaria, Lichina). 

Marine Sys±em: 
H yclrolittoral zone 

Upper: L ittorina araucana 

In Pelan cura (prov. of Santiago) L. araucana and. L. peruviana . 
In very exposed habitats of Montemar th::lre are H. Le Canne­
llieri and P. columbina. 

Middle: I n sorne other habitats Centroceras claculatum, Polysiphonia 
sp., Perumytilus purpuratus, Chthamalus cirratus, as well as L. 
peruviana and H . L e Cannellieri. 

l. laminarioides and U. lactuca inhabitat the lowest part of this 
Inferior: G. filicinum, D. skottsbergii and Rhodyrnenia sp. in crevices 

and zone in the exposed are a. 
G. pussilum in sheltered areas as well as ·exposed localit ies. 
and exposed areas. 

C. dimorphwn in crevice and semi-sheltered areas. 
H. L e Cannellie?·i, Adenocystis utricularis, Colpomenia sinuosa 
and Petalonia tascia in shelter.:ld plac·es. 

Marine zone: Lithothamnion sp., Corallina chilensis, L essonia flavicans, 
P . violaceum and G. kunthii. 

Hydrolittoral-ma7·ine mixing tringe: 

a) Exposed positions. Biological transitional areas were found bet­
ween the typical hydrolittoral populations (G. filicinum, D. skotts­
bergii, R hodymeni(J. sp. and the marine ones (Lithothamnion sp., 

C. chilensis). 

In these places a belt is found formed by L essonia nigrescens and 
Durvillaea antarctica, which could be a typical spec!es of the 
hydrolittoral-marine mixing fringe. 
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b) Sheltered positions. Transitional levels were found between the 
lowest level of the hyd!'Olittoral zone (G. pussilum, U. lactuca, H. 
Le Cannellieri, A. utricui·ar is, C. sinuosa ) and the highest levels 
of the marine zo11.e populations, (Glossophora. kunthii, C. chilen­
sis, P. violaceum, c3tc. 

Terrestrial-marine convergence and transitional jringe. 
The convergence between both systems could be clearly obs,~rved in 
sever al places and in different forros: 
a) Abiotic band of 2-5 meters width in sorne ·exposed areas of Mon 

temar. 
b) Abiotic narrow band, 10 cm. w~dth, sin sorne sheltered areas of 

Ventana and Montemar. 
e) Presence of biological mixing levels betwe·-~n both syst·ems (t erres­

tria l and marine) and formation of transitional band of 10 to 30 
cm width in semi-sheltered areas of Sa linas and Quintero. 
It seems t hat the ·environmental and b1ological features of this 
area are not favorable for the establishment of a broader and 
more stable t ransitional fringe. 

8.- Through our observations we could con elude -that the zonc~ na­
roed by sorne authors "supralittoral" corresponds to coastal belts 
of the terrestrial system. It has also been observed, that even if th.~ li­
ttorinids commonly characterize th.~ upper hydrolittoral zone, they can 
also becomc3 clearly dominant even in the lower levels through vertical 
migration . Therefore, a differentiation of a "supralittoral fr inge" or a 
"littoral fringe" cannot a lways b.e crearly stablished, but it is always 
possible to identify the hydrolittoral zone as a continuous and well defi­
ned 'ecological -entity. 
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ANEXO 

LISTA DE LAS PRINCIPALES ESPECIES DE PLANTAS ENCONTRADAS 

Fanerogamas 

Nolana paradoxa Lindl. 
Carpobrotus chilensis (Mol.) N. E. Brown. 
Oxalis carnosa Molina. 

Crypiogamas 

L íquenes. 

Verrucaria sp. 
Galoplaca sp. 
Lichina sp. 
Algas. 

Ch lorophyta .. 
Enteromorpha intestinalis (L.) Lihk 
Ulva lactuca L. 
Ulva lactuca f. lacinulata CKütz) Hauck 
Ulva (E.) linza L. 
Chaetomorph a linum (Müller) Kütz 
Chaetomorpha area (Dillw.) Kütz. 
Bryopsis rosae Gaud. 
Codium dimorph um Sved. 
Phaeophyta 

Halopter!s funicularis (Mont.) s ·auv. 
Sphacelaria variabilis Sauv. 
Glo.ssophora kunthii (C. Ag.) J . Ag. 
Adenocystis utricularis (Bory) Skottsb. 
Scytosiphon lomentaria (Lyngh.) Endl. 
Petalonia fascia (O. F . Müller) Kuntze. 
Petalonia zosterifolia (Rke.) Hamel 
Colpomenia sinuosa ('Roth.) Derb. et Sol. 
Colpomenia bullosus (Saunders) Yamada 
Lesson!a nigrescens Bory 
Lessonia fla vicans Bory 
Durvillaea antarctica (Cham.) Hariot 
Rhodophyta 

Bangia vermicularis Harvey 
Porphyra columbina Mont. 
Chaetangium fastigiatum (Bory) J . Ag. 
Gelidium filicinum Bory 
G elidium pusillum (Stackh.) Le Jolis 
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Acropeltis chilensis Mont. 
Hildenbrandtia Le Can nelli'cri Hariot 
Corallina chilensis Dcne. 
Lithot hamnion sp. 
Grateloupia cutleriae Kütz 
Geateloupia schizoph ylla Kütz 
Plocamiun violaceum Farlow 
Irida·ea laminarioides Bory 
Iridaea ciliata Kütz 
Ahnfeltia sp. 
Gymnogongrus furcellatus (C. Ag.) J. Ag. 
Chondrus canaliculatus (C. Ag.) Gr.~v. 

Montemaria horridula Joly et Alveal 
Rhodymenia sp. 
Coeloseira ·parva Hollenberg 
Dendrymenia skottsbergii (Daw.) Levr. 
Ceramium rubrum (Huds.) C. Ag. 
Centroceras clavulatum (C. Ag.) Mont. 
Griffiths:a sp. 
Gymnothamnion elegans (Schousbce) J . Ag. 
Anthithamnion cruciatum (C. Ag.) Nag-·m 
Polysiphonia sp. 
Aphanocladia pacifica Joly et Alveal 
Pterosiphonia dendroidea (Mont.) Fa lk. 
Bostrychia sp. 
Laurencia chilensis De Toni, Forti et Howe. 
Cyanophyta 

Lyngbya confervoides C. Ag. 
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